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Él pincel de VNa y Prado que tantas bellezas aristocráticas ha trasla* 
dado al lienzo, ha tenido ahora un nuevo acierto trazando, con la e le 
gancia y e l dominio en él característicos, este adm irable ret*ato de la 
m arquesa de Tenorio. La be lleza  de la  dam a y a la r te  del o ln to rse  
com penetran. Y esa es la razón principal del éxito que con esta obra  

ha obtenido V lla  y Prado
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D E  L A  N O B L E Z A  E S P A Ñ O L A

EL SEGUNDO /^.ARQUES DE E S TE LLA
_ l l l l l l  II— niotivo de la desiguaciún por 

“  S. M. el Rey del general don Mi- 
~  guel Primo de Ri\ era para el pues- 
~  to de mayor contianza y  respon- 

_  ~  sabilidad en la gobernación del
—II i f 11111— Estado, se han publicado en varios 
diarios algunos apuntes biográficos, en los que 
se han destacado especialmente los servidos 
prestados a la Patria por el actual marqués de 
Kstella durante estos liltimos años. Comple
mento de aquellos apuntes han de ser estos, ya 
que la figura militar del Pre.sidente del Directo
rio, ha de ofrecer hoy para todos los españoles 
especial interés; que en sus manos está ahora el 
porvenir del país, y éste ha de poner en él toda 
su contianza si no quiere rodar por precipicios 
muy peligrosos-

Don Jliguel Primo de Rivera y  Orbaneja, 
sobrino camal del ilustre caudillo recientemente 
fallecido, de quien heredó el titulo que ostenta, 
nadó en Jerez de la Frontera el b de Enero de 
1870. Desde niño mostró gran afición por la 
carrera de las Armas, ingresando a los catorce 
años en la Academia general Militar de la que 
salió con e! grado de Oficial en ibbb. Comenzó 
prestando servicio de Subalterno en el Kegi- 
miertto de Extremadura n.*’ 15, con el que en 
Octubre de 1893 fué a Melilla, en donde se dis
tinguió en varios combates. Hecho digno de 
mención fué el que realizó entonces recupe
rando un cañón, que ]ior bajas sufridas en los 
sirvientes y  el Oficial que lo mandaba, hab^ 
quedado anandonado en poder de los moros 
Por esta acción obtuvo la cruz de San Fernando 
y  el ascenso a capitán.

El año 1895 formó parte de la primera expedi
ción que, al declararse ia guerra, salió para 
Cuba, distinguiéndose en-las acciones del Cris
to, Yurasiuanal, Tagtiasco, Peralejo y toma de 
la capital de la Sabina, por cuyo hecho fué 
ascendido a comandaote. En este em pleo formó 
parte de la columna del general Segura, desta
cándose en lo.s Com bates de Stjroa, Brazo Nogal. 
Oleaga y  Rio Hondo.

Pasó el 97 al Ejército de Filipinas, donde por 
la acción de Puray, en que salvó con su gente 
la dificilísima situación de las fuerzas del coro
nel Ditjiols, fué nombrabo teniente coronel. 
Después llevó, en nombre del Capitán general-, 
los tratos que dieron por resultado la paz de 
Biak-na-batü. con el sometimiento de Agui
naldo, I.lavera. Tiñn, Natividad, Macabulos, 
Ksquivel y  37 caheeillas más, que entregaron 
cinco mil armas. Tras una tramontana de andar 
absolutamente solo por ios campamentos ene
migos durante 32 días, logró el embarqúe de los 
cabecillas tiara Hong Kong, a<londe ios coixlujo, 
¡loñiéndolos a disposición del cónsul de España. 
Regresó a la Península el 98 y diez años des
pués, que pasó sirviendo en diferentes Ciier- 
)>os-l'ué ascendido al empleo de coronel, para 
el que habí i sido propuesto en Filipinas.

En 1909, muy reciente el ascenso, se hallaba 
Primo de Rivera en París, cuando se enteró de 
la campaña de Melilla. Pidió, y obtuvo la pri
mera vacante de sangre, que tué la dei llorado 
coronel Alvarez (iahrera, incorporándose el I." 
de Agosto, en cuya madrugada socoirió ya el 
blackhans Velarde con seis compañías, salvando 
su guarnición, que estaba cercada por ei ene
migo. En esta campaña coronó, el 29 de Sep
tiembre, el (iurugú, ai frente del regimiento, 
izando la bandera española que ,se conserva en 
el Museo de Infantería.

Terminada aquella parte de nuestra acción 
en Marruecos, volvió a España v pasó al Estado 
Mayor Central desde donde se ofreció para 
cubiir la primera vacante en Ja campaña de 
1911. Murió, efectivamente, el heroico coronel 
Artillero, y  allá fué de nuevo Primo dé"Rivera, 
¡loniéndose al frente ilel Regimiento de San 
Fernando, con el que riñó el 20 de Septiembre, 
el combate de Talniit y  con el que pasó antes 
que nadie el río Kert, ei 3 de Octubre. En esta 
acción filé herido, recibiendo por ella el ascen.so 
a general cuando llevaba tres años de coronel y 
(los campañas hechas con este empleo.

A l frente de la primera brigada de cazadores 
que le fué confiada, embarcó para (feuta el 7 de 
Mayo de 1 9 1 y  mandando ésta y  la columna 
del entonces coronel Betenguer, realizó las

duras operaciones de aquel mes de Junio en que 
se tomó Laiizien y  se batió ai enemiguen Bii- 
raian y  Beii-C'arrioh, siendo su columna la ]iri- 
mera fuerza que desde el año 60 pasaba el 
puente de Buscija con la diferencia de que sus 
tropas llegaron, por Norte, Sur v Oeste, mucho 
más adelante de donde fueron conducidas por 
Prim y  O'Donnell.

Posteriormente mandó los combates del 11 
de Julio, en el camino de I.auzien a Tánger y 
del 4 de Agosto en la misma zona, tomando parte 
a las órdenes del general Aguilera, en los del 
17 y el 19 de Septiembre, 12 de Enero y 3 de 
Febrero.

Su vida militar, a partir de entonces, en el 
lecuerdo de todo.s está, tlomo general de divi
sión, su paso por el Gobierno militai de Cádiz 
y, como teniente general^ mis empleos al frente 
de las capitanías generales de Valencia. Madrid 
y  Barcelona, habían sido más que suficientes 
para acreditarle como uno de los generales de 
más aptitudes del Ejército español. Por exponer 
opiniones politizas, tuvo que'abandonar algunos 
de sus cargos; pero siempre lo'hizo, como mili
tar, rodeaclo dé los mayores prestigios.

G A I. E k I .\. S

La primavera besaba 
suavemente la arboleda, 
y el verde nuevo brotaba 
como una verde humareda.

Las nubes iban |>asaniio 
sobre el campo juvenil....
Yo vi en las hojas temblando 
la-s frescas lluvias de abril.

Bajo e.se almendro fiorido. 
todo cargado de flor,
--recordé—5-0 he maldecitlo 
mi juventud sin amor.

Hoy, en mitad de la vida, 
me he parado a meditar...
.Juventud nunca vivida,
¿([uién te volviera a soñar?

Eran ayer mis dolores 
como gu.sanos de seda 
que iban labrando capullos; 
hoy .son mariposas negras.

¡De cuántas ñores amarga.s 
lie sacado blanca ceral 
¡Oh, tiempo en (pie mis pesares 
trabajaban como aliejasl

Hoy .son como avenas locas, 
o cizaña en sementera, 
como tizón en espiga, 
como carcoma en madera.

¡Oh, tiempo en que mis dolores 
tenían lágrimas liuenas, 
y  eran como agua de noria 
que va regando una huerta!
Floy son agua de torrente 
que arranca el limo a la tierra.

Dolores que ayer lucieron 
de mi corazón colmena, 
hoy’ tratan mi corazón 
como a una muralla vieja; 
quieren derribarlo, y  pronto, 
al golpe de la piqueta.

A, Machado.

Lleva el general Primo de Rivera 39 años de 
electivos servicios al Ejército. Ha tomado ¡larte 
en cinco campañas. Ha maudado tres batallo
nes de cazadores,- Peninsular n." 3, Alba de 
Tnrmes y  Talavera — y  tres regimientos de 
línea.- Melilla, Wad RásySan Ferñindo.— Está 
condecoiadü con cruces rojas de 1 ", 2." y 3." 
clase, sencillas y pensionailas; con cruces de 
María Cristina de i," y 2."; con una Gran Cruz 
roja y  con medallas de Cuba. Filipinas y  Africa. 
No tiene ninguna cruz civil, ni ha obtenido 
jamás merced que no sea por mérito de guerra 
y  a propuesta (le sus jefes.

De Teniente coronel y corone!, estuvo desti 
nado poco más de dos años en el Estado Ma
yor Central i Negociado de Instrucción ) con
tribuyendo con sus iniciativas a crear las Escue
las prácticas de Infantería, a dotar a esta arma 
de Ametralladoras y a la creación de Acade
mias de Arabe, organizando al propio tiempo 
una marcha de escuadrones a Valladolid y unos 
ejercicios para los pases de los ríos jior la caba
llería. A.sisHó a los cur.sos de tiro de Artillería 
de Béjar, I'eñaranda v  Carabanchel y  a las 
maniobras de iMonzón, Éspinary (.^arinoña. Lue
go, como general, tomó parte en diferentes 
maniobras efectuadas en los alrededores de 
.Madrid

En 1908. le fué encomendada por el Ministro 
de la Gueria la organización de la Cooperativa 
Militar, cuyos beneficios son patentes. Estable
ció en 1898 el cordón sanitario de la frontera 
¡lortuguesa, librando en gran parte con sus me
didas, de la peste bubónica, a ias provincia,-, 
andaluzas. Cinco meses permaneció en pleno 
monte vig lando estos servicios. Una noche su 
caballo se despeñó, produciéndose él la fractura 
de un brazo v ia luxación de otro. A don Miguel 
Primo de Rivera, se debe también U organiza
ción de los trabajos para el traslado de ¡os restos 
del teniente Ruiz. desde Tnijillo a Madrid.

Como orador, es fluido y elocuente, como se 
ha podido observar: cuando fué mantenedor en 
1 as fiestas en lionor del glorioso cajiitán Moreno, 
en Antequera; siempre que ha pronunciado 
discursos en el Parlamento, y últimamente, en 
las muchas e importantes declaraciones que ha 
hecho ante los repiesentantes de la Prensa.

Como escritor, además de la redacción de 
varios discursos y  artículos, que están editados 
aparte, ha publicado trabajos en La Epoca, El 
Impardal. el HeraUlc, La Correspondí'acia de 
España, el Memoria! de Inlanteria, la íieidsla 
técnica de Infantería y Caballería, La Monarquía, 
El Ejército Español, La Correspondencia Militar, 
El (Juadatíte, de jerez y en el desa|i;irei:¡do 
periódico La Noción, del que fué asiduo cola
borador.

El marquesado de Estella que o.stenta, fué 
concedido a su tío don Fernando Primo ile Ri- 
ver.i y Sobremonie, como premio a las accione.s 
que realizi'i en los primeros meses del año 1876, 
en Santa B.irbara de Oteíza, Estella,— que cayó 
en sus manos, Montejurra y  otros lugares, con 
resultado tan beneficioso para la causa liberal 
como la sumisión de los batallones carlistas 
contra los cuales luchaba.

Muerto el veterano Marqués de Estella ciiaiidii 
habían fallecido sus hijas y  nietos, dejó el titulo 
a su sobrino Miguel, en quien veía el continua
dor de sus virtudes de soldado. Hace un par de 
años, el Rey concedió al Marcjue.sado de Estella 
la grandeza de España, otorgando a su poseedor 
la llave de gentil hombre.

Hermano dei Pre.sidente del Directorio fué el 
heroico defensor de Monte Arruitdon Fernando 
Primo (le Rivera, teniente coronel de Alcántara, 
que, herido de muerte, dió una brava lección 
de temple de e s p ír itu  y mantuvo elevada, 
mientras alentó, la moral de los sitiados e.spa- 
ñoles.

No han sido estos tan solo los miembros de la 
ihi.stre y dilatada familia Primo de Rivera que 
han prestado eminentes servicios a la Patria: 
otros, en ]iuestos militares y  civiles, lian .sabido 
hacerse dignos del noble apellido; pero justo 
es reconocer que la figura íe l  que lioy es ár
bitro de nuestros destinos, las obscurecp a to -, 
das con el resplandor de su luz, ]iropia e incon
fundible.

D ik q o  h e  M ir a n d a .
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E n la Iglesia de San Francisco el G rande- 
cuya nave se engalanaba con flores y  tapices— 
sella celebrado el matrimonio de la bella seiSo- 
rira Isabel de Sanabria y  el joven clon Fernando 
Martínez Dorrien, muy conocido en el mundo 
de los negocios.

Fué madrina la madre del contrayente, y pa
drino el distinguido escritor don I.uisCabaldón. 
Los novios entraron a los acordes de la Marcha 
nupcial, de Mendelshonn.

Firmaron el acta matrimonial como testigos 
el general Cantón Sílazar, don Luis Jurdán”de 
Ürries, auditor de división; don Adolfo Valles- 
pinosa, auditor general, miembro del Directo
rio; los coroneles don Enrique 
Izquierdo y  don Raimundo Gar
cía Jiménez, y  el teniente coro
nel don Manuel de Llanos y  To- 
rriglia, hermano del académico 
de la Historia, don Félix,

Dió la bendición el capellán 
mayor penitenciario, padre Ro- 
Jano, ¡ironunciando una sentida 
plática.

La novia realzaba la gentileza 
de su figura vistiendo rico traje 
de crespón de China y  terciopelo 
brochado, cuya cola era llevada 
por dos lindos pajecillos: las ni
ñas Milagritos y  María Teresa 
Cuñada, sobrinas de la contra
yente.

Terminada la ceremonia, a la 
que asistió brillante concurren
cia, se sirvió un lunch.

Los recién casados salieron 
para Zaragoza y  París.

Les deseamos todo género de 
felicidades.

S t l i a  celebrado en Puebla de 
Caramiñal (Galicia i. el matrimo
nio de la bella señorita Carolina 
Otero Valderrama con don Gi- 
nés de Galinsoga, hermano del 
ministro de España en Budapest, 
vizconde de Gracia Real y  del 
distinguido escritor don Luis.

Apadrinaron a los contrayen
tes la madre de la novia, dofia 
Dolores Valderrama de Otero, y 
el vizconde de Gracia Real, re
presentado por su citado herma
no don Luis, y  actuaron como l-a
testigos el duque de Sevilla, el 
senador don Eduardo Gasset, 
don Gaspar de la Serna, don Vicente Otero, 
hermano de la novia; don Francisco Valderri- 
ma y don Pedro López García,

Los nuevos señores de Galinsoga, a ios c)ue 
deseamos eternas felicidades, vinieron a Madrid, 
donde han lijado su residencia.

E n la parroquia de la Concepción, se ha cele
brado el enlace de la bella señorita Carmen de 
la-s Heras y  Maraver, hija del ilustre general 
procedente del Cuerpo de Ingenieros don Car
io», con el distinguido nfleia! de la Escuela Su
perior de Guerra don Celestino Arangmen 
Rourgon.

Bendijo la unión el cura castrense de esta 
plaza don Fernando Solanilla Buera, actuando 
oe padrinos la madre del novio y el padre de la 
desposada. Fueron testigos, por parte de la 
ttovia, el director de Prensa Española don Tor- 
ciiato Lúea de Tena; don Mariano Delgado, don 
¡-ai-los María Brú,registrador de la Propiedad,de 
Madrid; conde de Castillo Fiel, don Rodolfo del 
Rastillo y el ingeniero jefe de talleres de Prensa 
española, don Fernando de las Heras; y  por 
parte del novio, el |)resideiite del Tribunal Su
premo, don Buenaventura Muñoz: don [osé Luis 
oranguren, don Ramón Dalmau y  don Luis 
“ ourgon.

La novia,_ que entró en el templo, proíusa- 
tente iluminado, a los acordes ele la Marcha 
upctal. de Mendelshonn, lucia un rico traje 
lanco de Cliina y  encajes, bordado en cristal, 

'"ya cola llevaban dos monísimos pajes.

Terininada la ceremonia, los recién casados y 
los invitados se reunieron en el hotel Ritz, sa
liendo después el nuevo matrimonio en automó
vil para San Rafael, donde pasaron varios días 
en una flaca propiedad del señor Arangiiren, 
marchando después para Sevilla, Granada y  
otras poblaciones.

Sean muy felices.

L a misma Iglesia parroquial se vistió de gala 
paaa la cerernonia del casamiento de la bella 

Amalia García clel Pozo y Loste con el 
capitán de Caballeria, profesor de la Academia 
(le Valladolid, D. Santiago Asenjo v  González 
Araco.

Bendijo la unión el cura párroco D. jesús To
rres; fueron padrinos D. Alejandro G-arcía del 
Pozo, tío de la novia, y en representación de la 
madre del novio, su hermana, la señorita Irene 
Asenjo.

Como testigos rtr.Tiaroii el acta matrimonial el

-K--

r í e

E n la iglesia de los Santos Justo y  Pástor ha 
tenido lugar la boda de la bella señorita María 
Luisa Alartuey y  Santos con el doctor en Medi
cina don Nicolás Ortega Jiménez, a quienes 
apadrinaron la madre de la novia, doña Petra 
Santos, y su tío don Miguel de Eotrambasagua.s, 
digno juez de primera instancia del distrito de 
ia Latina.

Actuaron de testigos, por parte de la contra
yente, los señores don Eladio Arnáiz de la Bo
dega, don Ramón Laburda, don Luis deEntram- 
basaguas y  don Francisco de P. Kives. v por la 
del novio, don José Berenguer de las Cajigas, 
don José Medina, don Federico Agra.sot, don 
Gustavo Núñez y  don Juan Garda Inés.

Por delegación del Juzgado municipal. auto
rizó el matrimonio el distinguido abogado de 
este Colegio don Mateo de Rivas Cuadrillero.

Los invitados al acto fueron obseijuiados des
pués con un lunch en el hotel Kitz, y el nuevo 
matrimonio .ŝ  [¡ó para Granada y otras poblacio

nes andaluzas.

5  E celebró en la iglesia de San
ta Cruz la boda de don Luis 
Hierro y  Hierro con la gentil 
señorita Adelaida Lobo Rodrí
guez.

Bendijo la unión el cura pá
rroco del jmeblo de Santa Olalla 
don Mariano Ruiz, que pronun- 
eión, al terminar la ceremonia, 
una sentida plática, y  fueron pa
drinos don Jaime López, herma
no político de la novia, y  doña 
Anacleta Hierro, liermana del 
novio.

Como testigos, firmaron el ac
ta los señores don Regino, don 
Arturo y don Francisco Rodrí
guez, tius de la novia,y por par
te del novio, don Enrique Hie
rro y los ex diputadoo marqués 
de la Breña, don Ambrcjsio Vé- 
lez y  don Gerardo Dova!.

La feliz pareja está pasando 
la luna de miel en Andalucía.

A simismo se ha verificado en la 
iglesia de San Antonio de la 
Florida el enlace de la bella se
ñorita Elena Andrés de Nieto 
con don Tomás del Valle.

Fueron padrinos la madre de 
la novia y  el padre del novio.

Los recién casados salieron 
para Andalucía, donde residirán 
una temporada.

Muchas felicidades.

señorita Isabel de Sanabria y don Fernando M arlinez DorrI 
después de su boda.

jiadre político y  ei hermano de la novia, don 
Ralael Nacerino Bravo y  D. Manuel García del 
Pozo, el ex gobernador D. Emilio I.lasera y  los 
señores González Araco y A. B. Blanco.

La seiiorita de García clel Pozo lucía elegante 
vestido de crespón Illanco, velo de encaje y un 
bonito collar de perlas, reg.riado por el novio.

Terminada la ceremonia, las personas intimas 
de ambas familias se trasladaron a casa de los 
señores de Nacerino Bravo, donde se sirvió el 
almuerzo.

Los recién casados salieron para Valladolid.
Reciban nuestra más afectuosa enhorabuena.

A  ,\s bodas celebradas en Madrid. En la parro
quia de San José fué el enlace de la señorita 
Mercedes Buslelo y  el oficial letrado del Conse
jo de Estado, D. Leopoldo Calvo Sotelo.

Los novios, a los que deseamos muchas feli
cidades. .salieron para el extranjero.

E n Ifl cripta de Nuestra Señora de la Almude* 
na, recibieron la bendición nupcial la bella se
ñorita Ana Martínez de Pisón v Paternina, hija 
de los ya difuntos condes de Villatran(|ueza y 
de Cirat, marqueses de Ceriñuela, y ei joven 
ingeniero D. Luis Felipe Dallemagne, de aris
tocrática familia belga.

T a .MBiiíN se ha celebrado el matrimonio de la 
señorita Ascensión Aranguren y Rourgon con el 
señor don Angel Arpón y  Menefivil.

E n la iglesia del Buen Suceso 
•se ha celebrado la boda de la en
cantadora señorita Vicenta Ar- 

legui Mármol, hija del nuevo director general 
da Seguridad, con el abogado don Victorio Vic
toria ‘/iileia, alto funcionario de la Compañía 
de Madrid a Zaragoza y a Alicante.

E .v  /taragoza se ha verificado el enlace de la 
encantadora .señorita Pura Escartin, hija del co
ronel de Intendencia Militar D- Jesús, con el 
liistinguido Joven D. Alejando Muscat, conde 
de Pelayo.

Y  en Málaga .se ha celebrado el matrimonio de 
la señorita María Ortega Moreno y  el abogado y  
ex diputado a Cortes D. Ignacio Ramos Ortiz de 
Villajos.

Damos la enhorabuena a las dos felices pa
rejas.

5 h anuncia para en breve, la boda de ia encan
tadora señorita María Tere.sa de León con don 
José Fernández de Heredia, primogénito de los 
condes de Torre Alta.

P  OR el marqués de Casa Pacheco, y  para su 
hermano menor, don Juan Miguel de Garnica y 
•Sandovai, ha sido pedida la mano de la bellísi
ma y  distinguida señorita Guillermina Oncíns v 
Aragón, meta de don Julián Aragón y .Aragón.

E n Lreve se celebrará la boda de la bella seño- 
rita María Ponsich Sarriera y  el bizarro capitán 
de t aballeria don Juan de Suelves y de Go> ene- 
che, primogénito de io.s marqueses de Tumarit.
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POESÍAS Y POETAS ESPAÑOLES
G R 1 L O Y S U S  “ P R / \̂ I T A S

_l  11 H111 la  generaciún actual, las 
z  » Z  poesías de D . A nton io  Fer- 
“  z  nández G rilo  apenas si son
3  ^  conocidas. Y  cuantos litera-
- l l l l l l l l l -  tos de h oy  las co n o cen  no 
lijan casi m ientes en ellas.

Y , sin em bargo, Cirilo t'ué un poeta 
de fam a y  de popularidad. E sto no pue
de descon ocerlo  nadie. A ca so  le p erju 
dicó  el exceso  de com posiciones poéti
cas que dedicó, con  alabanzas, a unos u 
otros personajes o personajilios de su 
tiem po; lo  cual, adem ás de dar a sus 
versos un carácter panegirista  dem asia
do acusado, lim itó en la  m ayoría de las 
ocasiones la inspiración del poeta, 
tan afortunada otras veces, sobre 
todo cuando vo laba  librem ente sin 
])rejuicio social que la  encauzara o 
atase.

Estos defectos que, desde luego, 
señalo  en la obra total de G r i lo - - 
obedeciendo más a un deseo de 
h acer ju sticia  que al de rebajar en 
un ápice los m éritos del escritor— , 
fueron hijos, sin duda, de la  bon
dadosa m anera de ser  del vate, que 
le  e levaba  a p agar, con  tiernas en
dechas o v igo ro so s rom ances, m er
cedes y atenciones de que era, por 
sus m erecim ientos, objeto.

C laro  está que si b o y  v iv ie se  don 
A nton io  Fernández G rilo , seria él 
la prim era persona que encontrase 
tales com p osicion es fuera de actua
lidad y  el que más com prendería 
(pie su buen nom bre de p oeta no 
se había h echo  con  tales panegíri
co s, sino con  el resto de su pro
ducción, justam ente estimada por 
la crítica de .su época y  ])or e l pit- 
b lico de en to n ces... y  de ahora.

T u v o  G rilo , para h acerse popu
lar, un acierto com pleto — Z . í i .s Er- 
mitas d e Córdoba— , y  ellas basta
ron para que se le concediese  d ig 
no puesto entre los poetas de aquel 
tiem po.

Las E nnitas. com o la  gen tes las 
llam aba, adquirieron ])ronta populari
dad, hasta el punto de que fueron m u
ch as las ed iciones que en un año vendit'i 
su autor, c'el fo lleto  en que las publicó. 
T en ían  novedad, lenian em oción y ,  so
bretodo, tenían sinceridad. D e pensa- 
niiento m uy acertado y  de form a muy 
sim pática es una ])oesía que en vejecerá  
muy difícilm ente. A si ocurre que le y é n 
dola, por ejem plo , al frente del libro 
Ideales, en que G rito com pendió lo  me- 
jor de su obra literaria, e lla  se destaca 
{)or su lozania entre las dem ás com posi
ciones, a pesar de que algun as de estas 
com o la dedicada a la V irgen  de la  F uen 
santa, está hecdia no hay más que em
pezar para co n ven cerse  de e l lo — , con 
el firme propósito de h acer otra poesía 
de! m ism o gén ero , que aventajase en 
va lo r artístico  al de su herm ana m ayor.

Y  es que para G rilo , com o para otro '

escritor que se estim e, nada debía servir 
tanto de estim ulo o acicate  para trabajar 
con afán de m ejorar lo anterior, com o 
el éxito  de una obra (|ue, por lo  mismo 
que era tan considerable, había de con
vertirse, en a lgu n o s m om entos, en ver
dadera pesadilla para su autor.

P ero no fueron Las Erm itas solam en
te las que dieron p restig io  al poeta. L a 
O da A l sígio X IX ;  la com posición  E l H u
racán y  la  poesía A  mi primer hijo , apar
te de otras de m arcado sabor regional, 
form aron y  com pletaron la figura litera
ria de G rilo.

¿Q uién no recuerda el com ienzo de

El notable poeta D. Antonio Fernández Grito,

A  mi primer hijo , citado en m uchas an 
to logías y aun en algun a obra de texto 
C[ue todos los estiidiante.s m adrileños he
m os ajirendido?:

( 'liando va sin mirarnos nos veía 
y eran ciertas la» dichas (leseadas, 
estas cosas su madre me dei-ia 
unidos con tiernísima alegría 
y los dos con las manos vnla.tailas.»

Personas i]ue conocieron ai poeta y le 
oyeron leer sus versos recuerdan aun 
con em oción esta estrofa de un canto a 
la m emoria de un niño <|ue no llegó  a 
ser la ventura de sus padres porque

tan ángel l'ué ijite sin vivir ha muerto,- 

Esta creo  que fué tam bién una de las 
m ejores cualidades de G rilo; su arte para 
leer. El tim bre de su voz, m uy a propó
sito, la in flexión , el adem án, el gesto , 
todo le acom pañaba ]iara ser un admira-

pie recitador de lo suyo y  de lo  ajeno, 
siendo m uchos los poetas ilustres que 
acudían a él para que, en el A ten eo , en 
un salón, en un teatro o en cualquier 
centro de cultura die.se a co n o cer los 
últim os trabajos salidos de sus plumas, 
Leyen do G rilo , el éxito  era seguro. Lue
g o  podría venir, segú n  se d ice, <el tío 
P aco  con  la rebaja;» pero ya  el éxito 
estaba logrado y  el poem a, la  leyenda o 
lo tpie fuere, en m archa. Y  no digamos 
cuando G rilo  leía a lg o  de verdadero mé
rito. E ntonces sus triunfos eran reso
nantes.

¿Se com prenderá ahora la fama de Ijis 
E rmitas? S i es una poesía preciosa 
por todos conceptos, ¿(jué les pa
recería a quienes la oyeran de la
bios del propio autor, dándole toda 
la  em oción y  todo el brio espiritual 
que tiene?

C om o su obra m aestra quedó 
consagrada esta com posición  y  asi 
lo  reco n o ce  el propio G rilo  en su 
dedicatoria a! C onde de las Aline- 
n as--aq u él D . X avier de Palacio 
tan am igo de los buenos literatos— , 
cuando le dice: «Te dedico mi poe
sía más afortunada y  más popular.»

Si en vida probó m uchas veces 
el poeta las m ieles del éxito, no 
dejó de pasar nm arguias ))or las 
censuras de que le liacian blanco 
sus detractores. Pero de éstas pudo 
consolarse refu giánd oseen  la amis
tad de m uy buenos admiradores. 
A ca so  una de las personas que más 
protección  dispensaron entonces 
a G rilo fué S . M. la Reina Doña 
Isabel II, que no só lo  le alentó a 
escribir m ás de una vez, sino que 
sufragó en París los gastos de la 
edición de lujo de. Ideales, a la ca
beza de la  cual puso el autor, a 
m odo de agradecim iento, la repro
ducción de una carta de la Sobera
na en la  que aparecía la siguiente 
frase; • La p u b licación  de tu libro 
será un patrim onio para tu hija, 

una g loria  para la Patria y un orgullo 
para los am igos que tan bien te quere
mos».

'Xl citar D oña Isabel a la hija de! poe
ta ya  .sabia lo que hacia . Sabia que con 
ello  tocaba la fibra m ás sensible del co 
razón de G rilo.

es que este hom bre bueno, que a 
fuerza de em oción y sinceridad fué poe
ta, puso al final de su vida todos sus 
am ores en su hija M agilalena. Ella, si 
v ive  com o creem os, habrá podido ver 
que el nom bre de su padre, aunque a ve
ces lo parezca, no lia de,saparecido del 
buen recuerdo de sus com patriotas.

JUAN DF. A V ll.É S

Puesto que en el anterior articulo .se 
habla con insistencia de Las Ermitas de 
('órdoba, reproduzcam os la bella  poesía 
y  así podrán con ocerla  unos y saborear-
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la de n u evo aquellos de nuestros lecto 
res q u e y a  la leveron, seguram ente, mu
chas veces, en su juven tud. D ice  de esta 
manera;

L A S  E R M I T A S  D E  C ( ) R D O B A

Hay de nii alegre sierra 
sobre las lomas, 

unas casitas blancas 
como palomas.

Le.s dan dulces esencias 
los limoneros; 

los verdes naranjales 
y los romeros,

AlH. junto a las nubes 
la alondra trina;

¡allí tiende sus brazos 
la cruz divina!

I.a vista arrebatada 
vuela en su anhelo 

del llano a las ermitas;
¡de ellas al cielo!

Allí olvidan las almas 
sus desengaños: 

allí cantan y rezan 
los ermitaños.

¡El agua que allí oculta 
• se precipita, 
dicen los cordobeses 

que está bendita!

Prestan a aquellos nidos 
luz los querubes, 

guirnaldas las estrellas,
¡mantos las nubes!...

¡Muy alta está la cumbre!
¡¡La cruz muy alta!!

¡¡Para llegar al cielo, 
cuán poco falta!!

Puso Dio.s en los mares 
flores de perlas; 

en las conchas joyeros 
donde esconderlas;

I  I  l l  . l ' l |  lla l il l.l l i l I lt a iM lll l l l i iM  |M |ll |ii | l|«l|•’|U | l ' | l f | l |d | " | • | l l | l l f  I

e.n el agua del bosque 
fre.scos murmullos; 

de abril en las auroras 
rojos capullos;

arpas del paraíso 
puso en las aves; 

en las húmedas auras 
himnos suaves,

y  para dirigirle 
preces benditas,

¡puso altares y  dores 
en las ermitas!

Las cuestas ¡lor el mundo 
dan pesadumbre 

a los que desde el llano 
van a la cumbre.

Subid adonde el monje 
reza y trabaja:

¡más larga es la vereiln 
cuando se baja!

Ya la envuélva la noche, 
ya el sel la alumbre, 

¡buscad a los que rezan 
sobre esa cumbre!

Kilos de santos mares 
van tras el puerto; • 

¡caravana, bendita 
de aquel desierto!

Eonnan música blanda 
de un campanario: 

de semillas campestres 
santo rosario:

de una gruta en el monte 
plácido asilo; 

de una tabla olvidail.a 
lecho, tranqpilo... .

De legumbres y frutas 
polires manjares, ' 

parten con los mendigo.s 
en sus altares. . . .

I  O I I IIÜ IM » ll ll lll ll| llt i ll< l1 l' l . l l ia i l l l lS lI l l l^ U M IH I l' l i  l ' | | 'l■ l l | l | - l - M l 'l" l l l> 'l

Allí la cruz consuela, 
la tumba advierte;

;alli pasa la vida 
junto a la muerte!

Por los ojos que finge 
la calavera,

ven el mundo... v  su vana 
pompa altanera.

Calavera .sombría, 
que en bucles bellos, 

adornaron un día 
ricos calielios:

esos huecos oscuros 
que se ensancharon, 

fueron ojo.s que vieron 
y  que lloraron.

Por esas grieteadas 
formas vacías, 

¡penetraron del mundo 
las armonías!

;Qué resta ya, del libre 
mágico anhelo 

con que esa frente altiva 
se alzaba ai cielo?

La huella polvorosa 
de un sér extraño, 

¡adornando la mesa 
de un ermitaño!

Aquí, en la solitaria 
celda escondida, 

un cráneo dice; .¡¡Muerte!! 
y una cruz; ;¡Vida!l

luy alta está la cumbre! 
¡La cruz muy alta!

Para llegar al cielo, 
cuán poco falta!!

I  I  » < |l |  | « |  ?  (  I I  M  I  IM  I  I  I  (  1

L A  C A S A  D E L  D I R E C T O R I O

E L  E D I E I C I O  D E  L A  P R E S I D E N C I A
^  L n el iiiagnídco edificio que en el

~  paseo de la Castellana ocupa la 
“  Pre.sidencia del Consejo, se han 
Z  centralizado ahora, como es bien 

Z  Z  .sabido, los diversos servicios del
1 1111111111 p Directorio que nos gobierno, bajo 
la jefatura del tieneral Primo de Rivera.

Allí celebra sus consejos el Directorio, y  de 
allí están saliendo estudiadas las medidas nuevas 
que el nuevo régimen implanta.

Ofrece, pues, el hermoso edificio, una nota de 
actualidad que le hace hoy doblemente intere
sante a losojos de los españoles.

El palacio del paseo de la Castellana, esquina 
a la calle de Alcalá Galiano, que ahora es centro 
del Poder ejecutivo, fué construido en el último 
tercio del pasado siglo, por el difunto marqués 
de Villamejor, para vivir él con su familia. El 
viejo marqués, poseedor de una considerable 
fortuna, quiso tener una casa en la que pudieran 
motar, con él y con .su esposa, todos sus hijos, 
casados o no. Y  así sucedió al principio. El viz
conde de Irueste, el cande de Mejorada del 
Campo—luego duque de las Torres— , la conde
sa de Almodóvar, el conde de Romanunes y el 
duque de Tovar, habitaron durante vanos años, 
en unión de los marqueses de Villamejor, el sun
tuoso edificio. Pero murió el marqués, pusieron

casa aparte alguno.s de los hijos, y cuando pasa
do algún tiempo más, falleció también la mar
quesa, fué vendido el palacio a los Infantes don 
Carlos y  doña Luisa.

Sus Altezas lo alhajaron a la moderna, y  en él 
vivieron algún tiempo. Allí  nacieron las Prince- 
•sitas María de las Mercedes y  Esperanza, }• allí 
dieron los Infantes algunas fiestas.

Entre tanto, la Presidencia del Consejo, que 
había tenido que abandonar su antigua casa de 
la calle de Alcalá, por ruinosa, se hallaba muy 
deficientemente instalada en el edificio, luego 
incendiado, de la Audiencia. El Infante D. Car
los, que pensaba adquirir un precioso hotel en 
la calle de Lista, no tuvo inconveniente en ven
der al Estado su palacio. Así se hizo, v en pbcos 
meses la Presidencia quedó alojada con todo el 
decoro que le correspondia.

E1 edificio es, desde luego, muv hermoso. 
Consta de tres pisos y dos fachadas principales. 
La de la Castellana, que es la importante, tiene 
delante un elegante pórtico, sobre el cual hay- 
una espaciosa terraza. En el piso bajo se hallan 
el gran salón de recepciones--con cinco balco- 
ne.s al patio central — , dos salones muy espacio
sos para juntas, y  varias dependencias en las 
que se han instalado los despachos de los gene
rales de! Directorio. En el pino principal están

el salón de Consejos, ios despachos y  antedes
pachos del presidente, el subsecretario v el ofi
cial mayor, dos grandes estancias de.stínadas a 
oficinas, y las de secretarias. Y  en el pi.so segun
do, las liabitaciones de la Intervención civU de 
Guerra y  Marina y del Protectorado en Marrue
cos. En este mismo piso estuvo, en tiempos, ins
talada la comisaría de Subsistencias.

E! decorado de toda la casa e.stá cuidadisiuio. 
Los muros en blanco,con molduras v  otros ador
nos dorados contrastan con la severidad del en
cerado parquet y de los imiebles, cómodos y an
tiguos por regla general,' de las h'ahitaciones. 
Varios cuadros embellecen las estancias. En su 
mayoría son retratos de Soberanos españoles. 
Entre los demás figuran la consagración de un 
obispo, .debido ai .pincel de Marceiiano Santa 
Mana, y  la playa de San Marcos, de Venecia. 
(le otro distinguido artista español.

Por sus pi-oporciones, jior la belleza de sus 
estancia.s, y hasta por el sitio de Madrid en que 
se halla, el palacio de la Presidencia del Conse
jo es el lugar apropiado |>ara alojar al primer 
ministro. Ño en vano fué mansión de Infantes y 
morada ele una de las tamilias más opulentas de 
Madrid.

X. X.
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EL DIARIO PREDILECTO DE L-\ SOCIEDAD M ADRILEÑA

EL LIBRO DE LAS BODAS DE DIA/AANTE DE "LA EPOCA"

D Diego C oello  y Quesada, conde de Coello de 
Portugal, fundador de «La Época-,

• ' I I I I I I I I I U :  , „
■ r̂.on Roen el brillante cronista, cuyos bellos artículos
z  han podido saborear en más de una ocasión los lec-
= tores de V ida A ristocrática, ha publicado un nue-

T l l l l l l l l i r r  i*tvo libro. «Siempre sena para nosotros interesante una 
obra nueva de D- Francisco Pérez Mateos, pero ésta ofrece un 
especial atractivo, ponpie en ella se hace la historia del perió
dico decano de la Prensa madrileña, que es desde hace seten
ta y cinco años el amisto constante y Hel, y el informador leal 
de las altas clases españolas. Ligada a la vida de La Epoca 
está la hi.storia de tres cuartos de siglo de la historia de Espa
ña, Ahora el querido colega ha celebrado, como saben nue.stros 
lectores, sus bodíis de diamante. Con este motivo, León Roch, 
secretario de su Redacción, ha pulilicado, en elegante vohimen, 
el libro a que nos referimos, cpie se titula: «75 años de perio
dismo:^. Ameno, interesante, jugoso, se lee con verdadero de
leite. En la im]X)sibilidad de dar idea de toda la obra, repro
ducimos uno de sus capítulos: aquel en que León Roch traza 
la semblanza del actual pro]iietario y director de La]Epoca, su
cesor de 1). Ignacio José Escobar, primer marqués de Val- 
deigíesias. Dice así:

«En el mes de febrero de |i887, cuando y a  contaba sesenta y  
siete años de edad, m urió aquél hom bre bueno y  noble, que con tan vi
riles arrestos y  tan generosos entusiasm os trabajó y  luchó p o r la  M onar
quía. P o co s  m eses después sucedíale en el cargo  de director de L i  Epoca 
su hijo y heredero D. A lfredo  E scobar y  Ram írez, que aún continúa 
desem peñándolo. C om o su periódico es el decano de la  Prensa de Ma
drid, sin que ningún otro pueda disputarle co n  razón bastante este títu. 
lo, él es el decano de los directores de períódici)s, jm es no habrá otro 
que lle v e  treinta y dos años, com o E scobar, laborando, sin descanso, 
día tras día. Y  su más cum plido elo gio , el que más habría de halagarle, 
podría h a c írse  con  decir que en tan largo período se lia h echo  dignlsinio 
su cesor de aquel gran  periodista, su progen itor y  maestro.

No era pequeña la c.:rga que la  desgracia  ech aba de pronto sobre 
lo s  hom bros de A lfred o  Ivscobar, ni escasas sus responsabilidades. Y  a 
pesar de su ju ve n tu d  y  de la natural in exp erien cia , supo salir decuro- 
saraente del grave trance, ven cien do las dilicultades y  lo s  esco llo s en 
fuerza de voluntad, de con stancia  y  de tenacidad, y  ha continuado d ig 
nam ente, y  con  honor para él, la  historia de su periódico, m anteniendo 
a éste en el puesto de preem inencia a que fuera e levado. C on  lealtatl 
acrisolada, sin vacilació n  ni desm ayo, defendió la causa de la M onar
quía y  del partido conservador, y  desde su puesto de com bate prestó a 
la patria em inentísim os servicio s. E sto bastaba, si no luibiese más, para 
dar honrosa ejecu toria  al segundo m arqués de V aideigiesias.

L leg ad o  en estas páginas el m om ento de liablar de A lfred o  F,scobar, 
hem os vacilado  un punto, p o r tem or a  que pudiera considerarse intere
sado lo  que dijéram os. ¡Vano tem or!... E n  el lugar en que nos en co n 
tram os, aun siendo la m ism a m odestia, ni el favor nos ha de producir 
beneficio  ni granjeria, ni e l d isfavor perju icio. Podem os, pues, hablar 
sinceram ente, y a  que la propia co n ven ien cia  no no.s lo estorl)a ,-Por qué 
no ejercitar este derecho de ser sin cero s, sin tem or a los m aldicientes ni 
a lo s  envid iosos?...

C uentan los biógrafos de D . José Ignacio  E scobar que era un tniha- 
jad or in can sable, de una enorm e capacidad de trabajo, y ante todo y 
sobre todo periodista. E n el periódico y  para el periódico trabajó con s
tantem ente, escribiendo »•! articulo <ie transcendencia, coir.o las más

•

«< r-^

P if.
E-jr

Ignacio José Escobar, prim er marqués de 
Vaideigiesias.

D. Alfredo EscobsrfRamírez.segundo marqués 
deVildelglssias

Redacción actual de - La Epoca», reunida en torno de su P. redactor je fe  D, M ariano M arfd  y de su secretario

hum ildes gacetillas. D esde los dieciocho años hasta la víspera de .su 
m uerte su m ano incansable no dejó de laborar un so lo  día. Su pen
sam iento, sus entusiasm os, su alm a y su vida entera fueron para el 
periódico. D ejó de escribir cuando dejó de existir. El p oeta C arlos 
C o e llo  lo dijo bellam ente en un soneto, en el que trazó la silueta de 
E scobar después de muerto; «¡Hoy descansando está por vez prim e
ra!». Y  leyen d o estas líneas creíam os estar escuchando el e lo gio  del 
actual director de La Epoca, porque así es también A lfredo  Escobar: 
un trabajador infatigable, para quien no reza aquello de que a cada 
día le  basta su propio afán, y  un periodista de raza, que ha puesto en 
el periódico toda su pasión y que experim enta el m ayor de lo s  goces 
trabajando y ,escrib ien d o .., y  haciendo escribir a los demás.

L os a ñ o s-y  los m erecim ientos fueron abriendo a sus actividades 
diferentes cauces. P olítico  de ab olen go, fué m uchas vece.s dipurado a 
C ortes y  secretario del C on greso , y  es aliora uno de los decanos en
tre los senadore.s vita licios numbrad'.'s por la C orona; hom bre de so
ciedad, m uy estim ado y  querido en ella, la frecuenta de continuo...
P ero  antes que eso, y  sobre todo eso, ha .sido y sigu e siendo p erio
dista; en el periodism o labró su fama y su posición; del periodism o 
nació y  el periódico fué toda su ol>ra y  tuda su vida; cuando actúa en 
la política, en la  sociedad y  en las finanzas es siem pre el periodista el 
que actúa.

D esde que tenia d iecio ch o  años viene trabajando E scobar en el 
periodism o, cultivando todas las seccion es, desde la crónica hasta la g acetilla . Cuando jo ven  co laboró  en E l Im- 
pardal y  en ¿ a  Ilnstnidón  y  otros periódicos; lu ego  consagró  todo su esfuerzo al suyo propio, y  por la significación

social y aristocrática de este se dedicó con m ayor asiduidad a la cróni
ca  de salones, popularizando el seudónim o de Mascarilla, com o antes 
dió a con ocer el de Alm arira. Y  al cabo de los años, V aideigiesias, Es
cobar o Mascarilla, decano y  m aestro de nuestros cronistas de salones, 
aunque un poco cansado y  un p oco  viejo  y a , sigu e siendo un enom ora- 
do del periódico y  del periodism o y  trabaja con el entusiasm o y  el cari
ño de io s años m ozos. Y  asi seguirá siem pre, siendo ante todo y sobre 
todo periodista; un gran trabajador del periódico, de m ucho am or pro
pio, ([ue quisiera hacerlo  todo, y  de un adm irable go lp e  <le vista, que 
descubre la  noticia, el suelto, la crónica y  e! articulo donde otros ojos 
no lograron verlo. V aideigiesias morirá, cuino los buenos artilleros, al 
pie del cañón, ocupando su puesto en la m esa grande de redacción, 
entre sus com pañeros, ijue sfin su familia.

Comenzó) V aideigiesias su carrera de periodista a la edad en que 
otros jóvenes--.ólo ,se preocupan de lo s  divertim ientos propios de mu
chachos, cuando tenia diecisiete años. C elelirábase entonces la erran 
Ex|>o.sición úe Filadeifia y  fué enviado por su padre para hacer un viaje 
de instrucción y  de estudio por los Estados U nidos. Joven inteligente y 
oli.servadur, deseoso de e.studiar, quiso escribir sus im presiones y envió 
interesantes correspondencias a ¿a  £ />íjca, a  La Ihtxtradón Española y 
Americana y  a !m s  Provincias, ile Valencia, el periódico del gran poeta 
D. T eod oro Llórente. C om o trabajos de princiiiiante, eran incorrectos y 
m inuciosos liasta e l exceso , llen o s de repeticiones, y  el ilustre P érez de 
G uzm án, que los corregía, tenía que trabajar no poco. P ero  en aquellas 
curtas, llenas de ob servaciones y de vida, que luego form aron un inte
resante volum en, palpitaba un alma de verdadero periodista y ellas de
cidieron el p orvenir de A lfred o  Eüscobar.

D esde entonces el periodism o ha siilí) ]iara él una verdadera pasión. 
A  el consagra toda su inteligen cia  y  toda su actividad , trabajando sin 
descanso m uchas lloras. El dice, en una de sus peculiares hipérboles, 
que trabaja «treinta horas- cada día, y  si se atiende a la intensidad del 
trabajo, puede que tenga razón. No se limita a las tareas directivas del 
periódico, que no es labor despreciable, y  a  inspirar a unos y  a otros 
artículos, sueltos e  inform aciones, sino que a su vez  es lanibirn cronís-

I (
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ta y  revistero  d e sa lo n e s , y  repórter y  gacetillero . L a noticia 
le  enam ora, lo mismo que la cró n ica, la  inform ación y  el ar
ticu lo . El dar en su periódico una noticia nueva, que ningún 
otro c o le g a  atrape, lo considera com o un triunfo.

S i  tuviéram os que establecer algun a distinción entre el 
padre y  el liijo, diríam os que D . Ignacio  José E scob ar lué 
un gran periodista p o litice , acom odado a su tiem po, com o lo 
fueron lo s Lorenzana, los B orrego, los C o ello , y que A lfredo 
E scob ar ha sido sencillam ente un periodista, un gran perio
dista a la m oderna, llen o  de in iciativas, de inven tiva  fe lic ísi
ma, un poco a la norteam ericana, capaz de hacerlo  todo y  de 
intentarlo todo para lo grar un reportaje. Para ha
cer inform aciones nuevas y  originales, él ha sido 
el prim er periodista español que ha h echo  ascen 
siones en g lo b o  libre y  en aeroplano; él ha entra
do en una ja u la  de fieras, acom pañado del dom a
dor, en pleno circo  de Parish; ha realizado largos 
viajes, y  seria capaz de intentar una expedición  a 
la luna, o a los m ism os infiernos. A  pesar de su 
edad, durante la guerra europea h izo  dos visitas a 
los frentes de batalla, sin tem or a la  fatiga. Cuando 
la Infanta D oña Isabel h izo  su v iaje  a la A rgen tin a, 
eti iQ io, acom pañaron a la augusta dam a varios 
ilustres periodistas, y  E scobar fué el único que sacó verdad e
ra substancia al viaje, escribiendo buena cantidad de crónicas 
y  ])ublicando lu ego  un interesantísim o libro, com o antes ha
bía pulilicado otro con las crónicas de los via jes del R ey D on 
A lfon so  XII.

No ha sido nunca el segu nd o m arqués de V aldeiglesias 
un buen articulista político; no ha sido tam poco un escritor 
brillante; pero ha sido un buen periodista, un buen d irector y 
iin escritor am eno.

Muy aficionado a los v iajes, a la lectura y  al estu
dio, en los libros y  recorriendo los países extranjeros, se 
lia form ado una cultura extensa, varia, no profunda; cultu

Don Francisco P. M ateos  
(León Roch), secretario  

de -La Epoca»

ra a lo periodista, que perm ite saber de todo y  hablar de todos 
sin profundizar en nada, com o el periódico requiere. S i se 
liubiera especializado en una m ateria cualquiera, seria en ella 
una em inencia, por lo m ucho que ha leído, principalm ente de 
arte, poesía y literatura. P ero  es un tem peram ento inquieto y 
n ervioso, incapaz de dom inarse y  de sujetarse a ninguna dis
ciplina. C ualquier otro, con  m enos talen to  y  m enos con dicio
nes, liubiera sido m inistro, y  académ ico y cuanto quisiera. Él 
se ha contentado con ser periodista, aunque alcanzó no pocos 
m erecidos honores en España y en el extranjero, entre los 
cuales es el más p reciado  el de la  G ran C ru z de A lfon so  XII, 

que posee.
Trabajador infatigable, en la labor diaria con s

tante, realizada con verdaderi) cariño y  entusias
mo, aprendió el arte de dirigir. Y  es tal su am or al 
oficio y tan in can sab le  su actividad , que refleja sus 
in iciativas en el articulo p olítico  y  en los estudios 
económ icos; en la crónica literaria y en la.s rev is
tas de actualidad, com o en  las inform aciones calle
jeras, no obstante haber sabido rodearse siempre 
de escritores y  periodistas distinguidos, m uchos 
de lo s  cuales alcanzaron en las letras justa  nom- 
bradia y  en la política altas posiciones. S u  es

p ecialidad periodística ha sido la crónica de salones. En este 
arte, ni el gran Asmodeo, que lo inven tó, ni Kasahal luego, 
hicieron tanto com o Mascarilla, porque si fueron más litera
tos, eran m enos periodistas. L os cronistas iiue han venido 
lu ego  no han inventado nada, y  no han h echo  más que se
gu ir las huellas de Mascarilla. C on  los m illares de crónicas 
am enas que escribió  E scobar, de descripciones de palacios v 
casas y de otros asuntos, se podría formar toda una bibliote
ca  interesante y  am enisim a.

T a l es, en rápida y  sincera síntesis, este gran periodista 
que se  llam a A lfredo E scobar. A si creem os que es esta ilus
tre figura de la  Prensa madrileña.

I  I I  1 I I I I I I I I

D E  T O D O  U N  P O C O
1. A E X T  R A V A  G  A  N C I  A 

E L  P E I N A D O

E N

/V\ Ikn'I'kaS ahora la.s m ujeres adoptan clecida- 
‘ ilim ente la m oda ele lle v a r  lo s ca b e llo s  Cor

tados a la altura de las orejas, en e l .siglo XVIII 
pretendían esca lar e l cie lo  con -iis  extra v ag an 
tes peinados.

El siglo XVIIl fué el siglo de oro para los pe
luqueros. No era caso insólito el de los artistas 
del peinado que invertían seis horas en el arre
glo del pelo a una damisela. En todo este tiem
po, el peluquero confeccionaba una maravillosa 
obra de arte.

He a(|iií un |>intoresco ejemplo; Madaine de 
Charoláis, se presentó en un Itaile regio, llevan
do en la cabeza un minúsculo jardín, en medio 
del cual se había simulado un bosquecillo, y en. 
medio del bosquecillo. un retrato del señor de 
Charoláis. No menos artí.siico» fué el peinado 
de la señora de I.amhalle; figuraba un navio 
de tres puentes, cour-i vel.imen y la arboladura 
completos.

1,1(8 famosos gorros de pelo, que dejaron de 
llevarse en 1S48, eran insignificantes adornos 
al lado di- estas cora|)licadas construcciones 
capilares.

Desde luego, a esta extravagancias corres
pondía la existencia de un verdadero ejército 
de gentes dedicadas a la confección de tamañas 
obras de arte. Mil do.scientos peluqueros em
pleaban a más de seis mil dependientes. For
maban una verdadera aristocracia en su profe
sión y gozalian de jirivilegios. Dos mil artesaims 
del peinado trabajaban en sus cisas. Seis rail 
lacayos no tenían má.s misión que peinar a sus 
respectivas señoras. Todo este ejército era ab- 
sorbid'., según un contemporáneo, ¡tor la indus
tria ele! peinado en Paris.

Entonces, la capital de Francia no contaba 
sino doscientos mil habitantes. No es de admirar 
que con tantos peluqueros pudieran las llamas 
convertir sus caliezas en amlmlante exposición 
délas más maravillosas extravagancias.

U N  C O N C U R S O  MUV O R I G I N A L

I |n curioso y original eoncurso de labor de 
aguja (ganchilloi se lia celebrado reciente

mente en Atlantic tlity. Veintidós señoras y  un 
caballero se pusieron frente a frente, dispuestos 
a medir sus fuerzas. Entre ios concursante.-» no 
faltó una valiente anciana de ochenta y ocho 
años, que quiso demostrar que, a pesar de su

vejez, aún se sentía tuerte; la más joven era una 
niña de doce años.

El competidor masculino era un antiguo com
batiente de la guerra, herido en el campo de ba
talla en Argona, y que había ajirendido a hacer 
labor de ganchillo durante su estancia en un 
hospital parisién.

El hombre se declaró vencido después de i|uin- 
ce horas de trabajo continuado. Las mujeres to
llas siguieron nnimo.sas, pensando cada una de 
ellas en ser la ganadora del campeonato; pero 
cinco horas más tarde (a las veinte de haber co
menzado el concursoi, algunas se vieron aban
donadas por las fuerzas, v comenzaron las de 
fecciones. más numerosas cada vez, a medida 
que el tiempo avanzaba.

A  las veintitrés horas justas de trabajo no in
terrumpido. sólo quedaban tre,s disputándose la 
victoria. .Sus criadas respectivas les hacían inge
rir alimentos para sostenerlas v neutralizar el 
desgaste nervioso, mientras un gramófono des
granaba las notas brillantes y alegres de varios 
aires populares.

Terminado el concurso, se dió una nota sim
patiquísima y  ejemplar. Los vestidos de pvmto 
de lana que se confeccionaron durante el match 
fueron regalados y distrilmídos entre los |)ohre.s 
del pueblo.
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

D E S P U É S  DE A O N T E - A U R U
IV

M A N' I O B K A D B P A  M P I. O N' A 

n O R R E í É A R A Y ,  M B N D I R Y  Y F É R U L A

■ 'i'tinBA en Ks|)afia el mes de sep
tiembre de iS74y al mismn tiempo 

” que en Madrid se desarrollaban su
cesos |>oHticos e internaci"ual,'s de 
gran importancia, en el N^rte, en 

los Montes de Navarra, tomaba de nuevo la 
ludia con los carlistas caracteres verdadera' 
mente serios.

Como el plan adoptado por lo? facciosos 
después de,Monte-Miiru fué el de estaldecer 
líneas militares en las provincias que ellos 
dominaban, aislando las poblaciones de im
portancia, en ellas situadas, este plan fué el 
que siguieron con Pamplona, cuya .situación 
topográfica, para el bloqueo, no podía ser más 
excelente.

En efecto: rodeada la capital de Navarra 
por macizos montañosos cuya posesión, por 
parte de los carlistas, ponía a Pamplona en 
grave riesgo de caer en poder del enemigo, 
tan solo con el aislamiento, que traería con
sigo a la plaza el hambre y la sed. a conse
guir ¡a rendición de este modo se dirigieron 
los facciosos, ya que con los elementos de 
guerra con que contaban no ¡lodiian lograrlo, 
porque sus murallas, artillería y  guarnición 
harían fracasar todo asalto.

Dominando la carretera que va de Tafalla 
a Pamplona, en la peila de UnzVie, atalaya de 
estas posiciones, en el abrupto Carrasca!, en 
la sierra de Alaiz, ipie corta el camino, v en 
las estribaciones de los montes del Perdón, 
ijiie lo hacen difícil, colocó Mendiry sus fuer
zas, en número de S.ooo voluntarios con ar- 
lillena.

Tan cerca estuvieron los carlistas algunos 
dias de la plaza, que cie.sde ios arrabales de 
Pam|>hma se oían las músicas ele los batallo
nes navarros. Parejas de caballería facciosa lle
gar' n tan inmediatas a la bloqueada urbe, que 
sorprendieron a pacíficas gentes que paseaban 
tranquilas.

«Llegó a tanto la audacia de la ^ali.tlleria car
lista. dice un viejo pamploné.s 
de aquellos dia.s, que en las 
afueras más próximas a la po
blación sostuvieron con la 
Guardia civil v con los Foca
les rudos combates a tiros y 
sablazos.»

La situación de la capital 
de Navarra era grave.; si no 
por la falta de fuerzas y de 
defensas, por escasez de me
dios de vida, y  así hubo de 
ponerlo el Alcalde de Pam
plona en conocimiento del 
•ieneral Morlones, solicitan
do de él pronto auxilio, muy 
principalmente de carbón, 
paraquenocesa.se el alum
brado del gas, y después, de 
aceite, de petróleo y  de exis
tencias alimenticias.

ITansmitidaj hi perentoria 
necesidad por el Marqués de 
Oroquieta al Comandante en

Jefe del F.jércitodel Norte, D. Manuel de la Serna, 
el General en jefe, después de diferir para más 
adelante la operación que proyectaba solire I-a 
Guardia, ,se dispuso a apoyar el movimiento de 
Moriones, marchando hacia Los .Arcos con el 
2." Cuerpo, disminuido en una hrigad.t que le 
liabia .sido pedida por el Capitán General do 
.Navarra,

•Si V, E. pone a mi disposición una brigada, 
decía Moriones a La .Serna, si V. E. se mueve

, K

*VlV .

Trágico eolsodlo de la lucha.

con sus fuerzas en dirección a Estella, podré lle
var el convoy a Pamplona y  quizás conseguir 
también un gran triunfo sobre los carlistas.»

Era el plan del Comandante en Jefe‘ del l.«t 
Cuerpo que, en tanto él con sus tropas avanzaba

i
eé

: # •
•tí;?'

Mom ento difícil de la divialón Colom o, en Blurrun,

en dirección al Carrascal, La .Serna con sus fuer
zas marchase liacia Los .Arcos, Lerin y Oteiza. 
De este modo los facciosos viendo en peligro a 
Estalla, correrían allí, dejando libres las amena- 
zadoias posiciones que en la* .sierra de L^nzúe, 
Alaiz y  el Perdón cerraban el camino de Tafalla 
a Pamplona.

Pero para realizar por completo esta inaniobtK 
el iiener.il en lele, ni tenía fuerzas siificiente.s, 
ni resolución para abandonar, por muy ¡loco 

tiempo que fuese, la línea del Ebro.
Sólo llegó La Serna hasta Los Arcos, y 

allí hizo alto con sus tropas, manife.stando a 
Moriones no continuaba la marcha, porque 
la ribera de la Rioja había quedado, incluso 
Logroño, casi por completo desguarnecida, y 
por el lado de Alava, seriamente amenazada 
por las fuerzascarlistas que allí operaban.

El Marquésde Oroquieta tuvo forzosamente 
que realizar sólo la maniobra que llevaba 
consigo el abastecimiento de la capital de Na
varra. Pero aUlevarla a efecto no confiaba 
en el éxito completo, dado el nú rero y las 
formidables posiciones del enemigo.

Como los facciosos, al tener conocimiento 
de la marcha de La Serna, creyeron en un 
próximo ataque u Estella, en las asperezas 
que la rodean concentraron sus batallones, 
desguarneciendo, casi en su totalidad, las 
sierras que, ocupadas por ellos, cerraban por 
completo el acceso a Pamplona.

Con escasísima lucha, Moñones pudo llegar 
con el convoy a la capital de Navarra, el 20 
de Septiembre.

K.scalonadas sus divisiones en los macizos 
que mejor dominan la carretera, garantizare n 
el paso de los carro.s, acémilas v tropa.s de 
protección-

pero no duró mucho la facilidad del éxito, 
y  asi, tan pronto como los carlistas se conven- 

■ cieron de que La Serna no pasaba de Los 
-Arcos y  que se retiraba, corrieron de nuevo 
a ocupar sus temibles posiciones, el día 21.

-A semejanza de leo¡)ar,los con alas, estos pro- 
digio.sos guerrillero.s, atravesando como el rayo 
la sierra dei Perdón, cayeron impetuoso.s sobre 
Hiurnin, que ocupaban fuerzas de la división 
Coloino. El choque fué duro, muy duro, como 

de hombres valientes, dis
puestos siempre a morir an- 
[gs que ceder.

Eu un principio, el fuego 
nutrido y  certero de los bata
llones de Cantabria, parape
tados en las casas del pue
blo, contuvo el avance de los 
facciosos, y el 3." de Navarra 
hubo de retroceder en desor
den, perseguido a la liayone- 
ta por cuatro compañías de 
San Quintín.

Pero rehechos, sin tardar, 
los carlistas y reforzado el 
de Navarra con el 2." de la 
misma Región v el i."de Cas
tilla, llevando a la cabeza al 
bravo Coronel Montoya, fué 
tal el empuje y rudeza del 
ataque, que las fuerzas libe
rales retrocedieron, dejando 
en poder del enemigo 70 pri
sioneros, habiendo habido

/
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momentos en que estuvo en pelio;ro parte de una 
batería Krupp.

«Continuando el enemigo su movimiento 
ofensivo, dice la «Narración Militar de la Guerra 
Carlista», desordenó a las tropas liberales y  que
dó dueño de Biurrum y  de la Ermita. El fuego 
de la artillería y las fuerzas que todavía no lia- 
bían emprendido la retirada contuvieron el avan
ce de los carlistas, y  permanecieron los liberales 
a unos 1.500 metros del pueblo, contribuyendo 
al efecto el Regimiento de León, que había raar- 
cliado a retaguardia del convoy.

«.Aún en terreno llano, o a lo menos no muy 
montuoso se sostuvo el fuego; pero cesó, tanto 
por la aptitud de los liberales como por que el 
brigadier Férula previno a Montoya que se re
tirase, tal vez por carecer de municiones.»

Apenas cesa la lucha, Férula abraza entusias
ta a Montoya, héroe de la jornada. Navarros y 
castellanos ovacionan al siempre va
liente caudillo de la causa, pidiendo 
para él la Cruz de San Fernando.

En la tarde de este día llega al cam
po de la acción D. Carlos, a quien 
acompañan, en su Cuartel Real, Men- 
<!iry y  Dorregarav.

Revista la facciosa Majestad a sus 
esforzados voluntarios, y al pasar fren
te a Montoya estréchale la mano y  le 
anuncia iba a conceder la corbata (le 
San Fernando al 2." y  3.® de Navarra, 
al 2." de Castilla y al primer Escuadrón 
de Borbón.

Mendiry quedó el 21 en Biurrum con 
cuatro batallones y  dos escuadrones; v 
a la derecha de estas fuerzas, en Añor- 
be, Ucar. Hernáiz y Adiós, en la ver
tiente Sur de la sierra del Perdón, los 
siete batallones restantes más dos es
cuadrones, al mando de Dorregarav 
y  de los Jefes de las Brigadas.

Frente a los facciosos, al otro lado 
de la carretera de Tafalla-Pamplona, 
en Tiebas, Munitarque, ünzúe, Men- 
dívii y  Barasoain. estaban las tropas 
de Morlones. Regresó sin novedad, el 22, el Co
mandante en Jefe del i." Cuerpo, después de 
abastecer la capital de Navarra acampó en 
Unzüe.

Pero era preciso, al marqués de Oroquieta, 
(lar fin a l.i maniobra emprendida, retirar las 
fuerzas de su mando a su base de operaciones, 
movimiento difícil, puesto que tenía que reali
zarlo sin apoyo alguno, dado que La Sema, con 
las tr(q>as del 2.“ Cuerpo se encontraJ>a 3 a en 
la orilla derecha del Ebro.

En la mañana del 23 comenz('> el movimiento. 
Las tropas liberales r|ue estallan en Tiebas ini
ciaron la retirada.

En un principio los carlistas rompieron fuego 
de cañón; pero sin 'anlar y al ver ([ue la.s trojias 
de -Morlones, que estaban en Murutarque, retro
cedían también: a las órdeae.s de Mendiry y  de 
Penda y en número de siete batallones, nava
rros, castellanos y aragoneses, se lanzaron los 
facciosas en furioso ataque sobre el centro y 
sobre la izquierda de la linea liberal.

I.as estribaciones de ia sierra del Perdón y  las 
asperezas de la sierra de .Añorbe, fueron testi
gos entonces de una de las luchas m;ís tenaces 
y  terribles que registra la historia en las guerras 
civiles de España.

Dueños ambos combatientes de formidables 
posiciones y  amparados en ellas, no se sabía 
qué admirar m;is, si la serenidad y  aplomo de 
los soldados del Marqués de Oroquieta, en su 
retirada por escalones, perfectamente ordenada,

o el incomparable vigor de los eternamente bra
vos voluntarios ele la Tradicción.

Todas las tropas del i.° Cuerpo iban suce
sivamente abandonando las posiciones eiue ha
bían ocupado para proteger la operación sobre 
Pamplona.
• La maniobra no podía ser más difícil porque 

se hacia en retirada y  bajo el fuego y el hierro 
de un enemigo que se consideraba vencedor.

El gran conocimiento que el Comandante ge
neral de Navarra tenia del terreno, hizo que los 
facciosos, en su ofensiva, hicieran el menor daño 
posible a sus tropas, dado lo tremendo del com
bate.

Ya en las riberas del Zidacos y  cuando los 
carlistas, poderosameiite reforzados, se dispo
nían a atacar a Morlones, por ambos flancos, en 
las cercanías de Barasoain, recibieron, en su 
avance, durísima lección.

U f - - h

"•sí-

jPor la Patrial

Allí esperaba contenerlos el .Marqués de Oro- 
quieta y  allí los contuvo, liaciendo jugar pronto 
y  con gran efecto la artillería.

En el paroxismo de una gran victoria (¡ue 
ellos creían segura, presentaron los carlistas sus 
fuerzas en grandes masas y en terreno abierto.

Una espesa lluvia de metralia ca3'ó sobre los 
batallones facciosos, haciendo en ellos horroro
sa mortandad, al propio tiempo que la infante
ría (le Catalán y de Colomo, apoy-ada por las 
carabinas de Talayera y de Arlabán, completa
ban el estrago de la artillería.

Las fuerzas todas de Morlones hicieron sobre

A N T f;  E L  A L C A Z A R  DE SEGOVIA

A mi ilustre amigo D. Juan 
de Loriga. Conde del (irove.

;Aleirar de Segovial.. Te vi por ve^ primer» 
en una estival noche de la luna al claror...
;Ay. cuánto le sonara el ¡uvenil amor 
de un corazón herido por la sutil quimera!
Para mi duloe anhelo ^quó importa que yo viera 
sólo una sombra vana de tu antiguo esplendor:
7  que más que laa llamas, con hórrido furor 
los hombres profanasen tu idealidad señera?
;Alli estaba tu alma;,. ;Cuál ella me decia 
de Cus antiguas gestas, insignes, peregrinos, 
que tus torres pregonan, con bizarra ufanía!..
¿Y dónde ya tus !iesias?..Tu.s Reinas, ¿dónde esián?.. 
Esas áureas historias, como lus golondrinas, 
dei gran Gustavo Adolfo, esas... no volverán!

ADOl.KO me SASnOVAL.

los soldado.s de D. Carlos, un fuego tan espan
tosamente nutrido y  certero, que hubieron de 
ceder y  tocar retirada.

Las tropas del i." Cuerpo acamparon en Ba
rasoain, Garinoaiii y  Pueyo, en la orilla dere
cha del Zidacos, permaneciendo en estas posi
ciones ha.sta la mañana del 27 en que, por orden 
del General en Jefe, se- retiraron a Tafalla y 
Olite,

Estas jornadas originaron seria.s desavenen
cias en el Alto Mando carlista.

«Pensó Dorregaray, dice Pirala, ascender a 
Férula a Mariscal de Campo, y al participárselo 
a Mendiry, le expuso éste que no contaba aquél 
más que tres mese.s de antigüedad en el empleo 
(le Brigadier y los había raá.s antiguos que tenían 
prestados eminentes servicios, los cuales se re
sentirían con justicia. Estimó Dorregaray estas 
observacione,s; pero el mal estaba ya hecho, 

hiuesto que había dicho a Férula, que 
V  iba a proponer para la faja, dándole 
la enhorabuena; y  como no lo hi.-:o, sin 
)cultar que fué por oposición de Men- 
;liry, creóse entonces la enemistad que 
tuvo a éste Férula.»

Por este tiempo ia consecuencia de 
^  las grandes envidias y rivalidades en- 
■ ‘ tre los palaciegos de la Corte de Este- 

lia y  los Generales con mando de la 
Causa, D. Carlos hubo de relevar en la 
Jefatura de E. M. de! Ejército al mar
qués de Eraiil, poniendo en su lugar 
ai conde de Abárziiza.

Cuando el Monarca de la.s Montañas 
habló al futuro jefe de K. M. de este 
proyecto, D. Torcuato Mendiry hiiho 
de contestarle:

- -Es tan leal y sirve a V. M. con tai 
abnegación, que puede tener en él la 
mayor confianza. Además, lascircuns- 
stancias le han colocado sobre todos 
nosotros de una manera natural, y le 
obedecemosy respetamos sin violencia.

No hizo D. Carlos la menor obser
vación; llamó al día siguiente a Men

diry y le dijo;
— He separado del mando al General Dorre- 

garay y  te he nombrado a ti para reemplazarle; 
ahora mismo vas a su alojamiento a comunicarle 
el Real decreto y  que te haga la entrega. Va
rias veces me ha pedido el relevo para atender 
al restablecimiento de su salud y sería egoist.a 
en mi no concedérselo y  exigirle nuevos sacri. 
tícios.

Mendiry recibió el alto cargo con verdadero 
disgusto. El carecer el Ejército faccioso de una 
organización sólida y las regiones que lo habían 
de sostener de los necesarios recursos, unido 
a que se esperaba del nuevo Jefe de E. M. mti- 
cho más de lo que el nuevo Jefe podía hacer, 
dados los escasos elementos con que contaba, 
hacían que el conde de Abárzuza no confiase 
eo el éxito (le su mando.

«Se separó de D. Carlos, Mendiry, escribe 
Pirala, tristemente impresionado; vió después a 
Dorregaray, que creyendo era el causante de su 
destitución le dirigió palabras inconvenientes, 
que rechazíi con dignidad, y  quedó encargado 
de un mando, cuyo peso le abrumaba.»

Dorregaray fué a Elizondo con la idea de 
pasar después a Francia, pensamiento que no 
puso en práctica por consejo de F.lío, que se en
cargó de nuevo del Ministerio de la Guerra. En 
Enero del próximo año de 1S7S, el marqués de 
Eraiil tomó el mando dei Ejército faccioso del 
Centro.

LORENZO RODRIGUEZ DE CODES
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líSPAÑOI..—£í mercader de Venecia, i1p Sha
kespeare  ̂ adaptado a la escena española por 
Ranido Alniicroa.

CENTRO.— f¿¿ia/jíiííÍ£> de la sierra, drama en tres 
actos y  un epilogo, en verso, ele Luis Fernán
dez Ardavín.

RamOn Almicroa (anagrama de Marcial Mo- 
rano) no ha querido ser menos que André Ri- 
voirc. Hace cinco o seis años hizo éste repre
sentar en el Teatro Francés una obra titulada 
Julieta y  Romeo, arreglo caprichoso de la trage
dia de Shakespeare, que lleva el mismo titulo a 
la inversa. También es verdad que un poeta es- 
□ iñül del siglo xviti y  principios del x ix , don 
Dioüi.sio Solís, dié una ver.sión de esta obra con 
el titulo de Julia y Romeo.

Andró Rivoire y  Ramón Almicroa cuentan en 
Francia con no pocos precursores.

A través de la literatura francesa se observa 
muchas veces el prurito de adaptar a la moda 
literaria de cada siglo las obras gen i a les de otros 
países y de otros tiempos. Saint Georges de 
Bouhélier, un dramaturgo muy estimable, '[UQ 
hace actualmente obras nuevas con lemas clási
cos—con la historia de Eilipo, verbigracia — 
tiene un precui-sor en La Motte-Houdart que a 
[irincipios del siglo xviii tradujo al francés la 
itiada y la Odisea, adaptándolas al gusto que 
por aquellos días íjuerian poner en auge los 
•modernos» de la escuela de Perraiilt y de Fon. 
tenelle. No hay para qué decir que I.a Motte se 
puso en ridiculo con su empiesa, y  que sus 
poeraa-s homéricos escritos como si «el ciego de 
las siete ciudades» hubiera vivido en 1714, son 
hoy iinicamente una curiosidad literaria y un 
documento para juzgar la querella famosa entre 
antiguos y modernos.

Shakespeare—de quien nos hemo.s ocupado 
muy poco en España, a pesar de Moratin, Gui
llermo Macpherson, Benavente y  algún otro— 
tuvo también en Francia en el siglo xvi 11 quien 

^ottÍRÍera y  adaptara su tragedia al patrón de 
voltaire.

Fué este shakesperiaao irrespetuoso el bona
chón Ducis «católico, poeta, republicano y  soli
tario ..según él mismo se calitícaba.

Rucis liizo representar su traduccii5n del Ham- 
let en ty(n>, el Romeo y Julieta en 1772, Macbeth 
en Otelo en [792, Abufar en 1795. No pue
de imaginarse nada más ridículo que estas tra
gedias de Shakespeare echadas a perder por 
Ducis so pretexto de amoldarlas al espíritu fran
cés y  a las reglas seguidas por Voltaire.

En la versión de Hamlet, Ofelia es una lierioí- 
na de tragedia clásica a quien aparta de su ama
do un edicto baladi, que se publica antes de 
habérsele aparecido al príncipe la sombra pa
terna. Se suprimen en absoluto las escenas de 
los comediantes, de los sepulturer(^s y  el famoso 
momSlogo 7b be or not to be <[ueda reducido a 
unas cuantas palabras, por las cuales no hubie
ra sido fácil al propio autor reconocer su obra, 

para ello hubiera resucitado expresamente. 
^  liay la calavera de Yorik que da motivo a 
Hamlet para discurrir sobre la muerte de este 
mtón a quien él conoció y  en cuyos labios «dió 

iieso.s sinnúmero . Por de.senlace presenta Du
rísima sedición del principe dinamarqués ([ue 
causa la muerte a Claudio. Gertrudis, la reina.
•'e suicida para evitar un parricidio.

Romeo no hay alondra, se suprime el per
sonaje de Lorenzo, Montesco devora en la pri
sión a su.s cuatro hijos, ni más ni menos que el 
conde Ugolino. Romeo se transforma en un gue
rrero terrible y Dante interviene on la acción.

F-n Macbeth se suprimen las brujas, lady Mac- 
íeth toma el nombre de Fredegunda y .se signe 
“asta la exageración la poética un tanto ñoña 
'¡ue empezó a estimarse en los días de Crébi- 
llon.

1.a mujer de Otelo se Uama Iledélraonaen 
(le Desdémona. lista tiene en realidad un 

cortejador con quien se ve en secreto. Yago de.s- 
aparece; es un personaje que Ducis suprime por

inútil. Otelo mata a la adúltera con un puñal 
en vez de ahogarla con la almohada. El pañuelo 
se sustituye por una carta. Ducis quiso imitar 
en esta traducción ei Zaire de Voltaire.

;Para qué seguir! Ducis no hizo otra cosa en 
traducciones que estropear las tragedias de 

Shakespeare que cayeron en sus manos pecado
ras. Y  lo más curioso del caso es que el poeta 
10 francés era un admirador entu.si.asta y apa
sionado de Shakespeare, del verdadero .Shakes
peare, no del autor que él presentaba ante el 
público de su país' Cno de los tipos que Ducis 
admiraba más en Shakespeare era jirecisamente 
el \ago de Otelo, que él borra de un plumazo 
en su adaptación.

No .se crea, sin embargo, que Ducis era un 
escritor vulgar, sin chispa de talento y  sólo 
comparable a nuestro Comella y algún otro de 
su calaña. No. Ducis, que no podía tolerar al 
abate Delílle y que se había refugiado en ia 
lectura del gran trágico inglés de cuya persona 
tanto se discute al presente, era un espíritu bas
tante cultivado, que procedía de buena fe y que 
e.stiraaba hacer un favor a Shakespeare adap
tando sus obras a lo.s cánones del clasicismo, 
tan gratos a Voltaire, como admirador entusias
ta de Raciop,

El asunto p” ede estudiarse’ Con toda ampli
tud en el libro de [usserand ■ Shak-'sp,ore en- 
Prance soas rancien régirw C1ÍS99J.

Ramón Almicroa ha hecho algií semejante con • 
El mercader de Kenma, que es, a mi juicio, una 
de las obras ¡|uv mejor definen el genio de Sha
kespeare y  el genio universal.

El odio de Shylock, e l . judio, es una explo
sión terrible de venganza. No es el u.surero 
israelita quien quiere vengarse 'de Antonio el 
mercader. Es toda una raza oprimida durante la 
Edad Media que se revuelve v aúlla contra sus 
dominadores. La libra de carne que solicita el 
judío es el precio de unos cuantos siglos de ve
jámenes. Los salivazos, los empujones, las» bur
las, los golpes, hasta las bofetadas casi rituales 
que el pueblo deicida recibía cada jueves .San
to de manos nobles, armadas de ferreo guante
lete, van a tener su castigo en la libra de carne. 
Shrge entonces la leyenda que recogen las Ges
tas romanoriim y Juan Florentino ll  Pe, orone, y 
Shakespeare, y despuésde Shakeimeare el histo
riador de Felipe II dé España. Gregorio Leti, 
en su Historia de Sixto 1’.

Como casi todas las obras compuestas por el 
trágico inmortal de Stratfford-on-Avoa, El mer
cader de Venecia abunda en elementos folklóri
cos bien p ;rceptil)les y en rasgos que aseguran 
su origen italiano y  del Renacimiento. El genio 
de Shakespeare no borró ninguno de estos ca
racteres que habían de dar a la idjra vida pei- 
durable, pero señaló con fuerza la individua
ción del hecho social que la lej-enda le ofrecía 
diluido y disperso y contribuyó a concretar y 
a poner como en cifra un sentir colectivo, in
forme, caótico, semejante a la piedra o el már
mol antes de ser esculpidas por un Fidias o un 
Bounarotti. *

En el Shylock lodo vive, todo se tiene en pie. 
Por los personajes corre .sangre cálida. Los dis
cursos, las comparaciones, las iii.ágene.s que 
salen de sus labios, todas ella-s un poco libres
cas y muy en el gusto de la Italia renaciente, no 
matan aquí la humanidad perfectamente real 
del judío, de Porcia, de Antonio, de Basanio, de 
Graciano, d éla  misma Nerissa. Con cualquiera 
de los personajes secundario-s de Shakespeare 
podría hacerse el protagonista de otro drama v 
siempre habría i|ue ailmirar un tipo de carne v 
hueso, humano hasta la entraña. ¿Por qué ha
brá mutilado el Sr. .Almicroa la escena de los 
Cofres!'Por lo que tiene este episodio de espa
ñol merecía aún mayor respeto. El examen de 
maridos, de Alarcón, es por su a.siinto una va
riante del tema de ios eoíres que hay en la obra 
de Shakespeare. El autor inglés y  ei comedió
grafo de Nueva España lo tomaiou de un cuen
to italiano. La Porcia shakesperiana y  la Inés 
de -Alarcón se parecen no poco. La obra inglesa 
es anterior en unos años a la española.

Del Mercader de Venecia tenemos en nuestro 
idioma muy bellas traducciones; la del marqués 
de Dos Hermanas, la de Jaime Clark, con pró
logo de D. Juan Valera y la de Menéndez y Pe- 
la3'0 que también tradujo Romeo y  JuUelay .\íac- 
beth. Podría haberse aprovechado cualquiera de 
estas versiones antes de imitara Ducis.

Pero, de todos modos, algo queda de Shakes
peare en la adaptación de Almicroa. que ha re
ducido a tre.s los cinco actos de la obra. Al

menos vemos en el escenario hombres con 
sangre y  con alma y no los muñecos a que nus 
tienen acostumbrados algunos autores del día.

Moranq, que lucha con el recuerdo de Erme- 
te Novelli, está insuperable de fisonomía y de 

Por su expresión y por sus ojos pasa el 
odio milenario de una raza vencida. Su voz y 
su ademán se adaptan a las fingidas humildades 
de quien nutre su venganza en el disimulo. Su 
complexión hercúlea es más propia de Otelo 
que de Shylock que debe ser un tipo fiacuclio, 
enteco, al que de un empujón ,se le hace rodar 
por tierra.

Amparo Femiíndez Villegas dió al personaje 
de Porcia todo su itahanismo. El resto de ía 
compañía forma, cada uno en su |>apel, un con
junto muy aceptable.

Borras inauguró su temporada en el Centro 
con un estreno de Ardavín, el autor de La dama 
del armiño y El doncel romántico. Titúlase esta 
nueva obra ÍZl bandido de la sierra, y  está in.spi- 
rada en ia leyenda de los bandoleros generosos 
que roban a los ricos para socorrer a los pobres.

En Cuanto se levanta el telón y  vemos de lo 
míe se trata, viene al recuerdo el capitulo del 
Quijote en que Cervantes nos amista con Roque 
Guinart, y  al propio tiempo ,se van de la imagi
nación !x)s bandidos, de Schíller, en que había
mos pensado al entrar en el teatro, sugestionados 
quizá por el tijulo de la ol»-a.

Si Salvador Peflalara, el protagonista de Ar- 
davin, el «bandido de la sierra-, fuera un Ijoin- 
bre «con ilustración 3" leído», como se declara a 
si mismo el otro personaje fundamental de la 
obra, Hilarin Recio, podría tomar para lema 
aquel verso de Southev:

An l those who suffer bravely save mankind»

El bandido Peñalara salva con su.s sufrimien
tos, no a la especie humana, claro está, sino úni
camente a .su antiguo enemigo Hilarin Recio y a 
quienes en el pueblo \ iven bajo la odiosa tiranía 
de este último.

Perl. -Ardavín antes que hombre de teatro es 
poeta, 3’ no precisamente poeta popular, de 
donde resulta que su drama peca de artificios0 3' 
de fals I, por no ajustar en él con el asunto, el 
lenguaje, que quiere ser poético, refinado, rico 
en imágenes v en bellos conceptos.

Yo no creo i[ue lo artificial, estudiado y libres
co, sea baldón de la poesía \' de la Literatura. 
Las letras latinas, con Virgilio a la cabeza, son 
un calco de las letras griegas, y no por *so dejan 
de tener un lugar de loa más excelsos en la lite
ratura universal. ¿No abusa también Cervantes 
en el Quijote de los temas librescos que había de 
moda en su siglo, 3" no nos choca que una nove
la tan humana 3’ ta’n real como ei Ingenioso Hi
dalgo contenga episodios de géneros tan artifi
ciales como la novela pastoril 3’ la novela de 
aventuras? ;Por qué entonces buscar la realidad 
cuando el temperamento impulsa, no a la «natu
raleza-, si-no a la «bella naturaleza-, como dice 
l;i retórica clásica?

Si los personajes de fil bandido de la sierra es
tuvieran inspirados en los convenciojalismos de 
la ficción literaria -ya en su forma directa, 3’a 
jugando con ellos, como jugó Rostand en Los 
•Vope.'eros -Ardavín podría haber escrito una 
obra muv en su carácter de poeta idílico. Eu 
ella no hubiera necesitarlo dislocar la versifica
ción. El poeta siente la Arcadia, no la sierra, y 
como es por condición un vate romántico, in
finido por Zorrilla, estimo que en estos escarceos 
rústicos debe .seguir las huellas de Garcilaso o 
de Cadalso y  Meléndez Valdés.

E 1 autor—Js Wat culpa-'—ao sabe qué hacerse 
con hombres rudos, más de acción que de pen
samiento, e incapaces de decir tudas las cosas 
bonitas que se conciben en una mente de poeta. 
Estarían más en su cuerda los marqueses y mar

quesas encintados que han leídi- a Rousseau, y 
diacurren con su disfraz campesino por las fron
das de Versalles, mu3'contentos de que amores 
im poco a tlor de piel les den asuntos de marivau- 
dages.

En otra ocasión, con más espacio, trataré de 
estudiar al señor Arda\in tomo poeta, porque 
poeta io es en alto grado, v no impiden que lo 
sea algunas de sus equiviJcaciones dramáticas, 
en las que acaso no es él único responsable.

Muv bien en sus papeles respectivos Borrás 3- 
Ruiz Tatay, y muy discretos los demás.

r .ü is  a r a h o -c o s t a .
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sus hijitos solumnemeate siempre bautizan—los 
Caballeros, cuando se cruzan en varias Ordenes 
lie la milicra--a sus amigos mandan, de ohse- 
i[UÍo. bombones marca «l-s Duijuesita .

» » «

el nuevo régimen, gobernada España'por 
un Directorio a cuyo frente figura el teniente 
general don Miguef Primo de Rivera marqués de 
Kstella, en ciiiien S- M. el Rey ha puesto su con
fianza, no nos toca a nosotros, patriotas ante 
todo, sino desear a los gobernantes de hoy la 
mayor suma de aciertos para que su labor pueda 
ser beneficiosa para esta nación, Can digna de 
ser próspera y  feliz.

« * »

5  ̂hallan en España SS. A A. la Infanta dona 
Faz, su esposo ei Pnncii)e don Luis Fernando 
de Baviera y  sus hijo.s, que después de pasar 
varios días en el Norte, siendo durante algún 
tiempo huéspedes en Comillas de los marque
ses de este título, rinieron a Madrid y  marcha
ron luego a sus posesiones de ia provincia de 
( luenca.

SS. A A . volverán a la Corte más adelante 
para pasar una temporada al lado del Infante 
don Fernando.

« Si «

L o s  diplomáticos extranjeros que se hallaban 
veraneando en San Sebastián, han regresado a 
Madrid, presentándose al Presidente del Direc
torio marqués de Estella.

L n la catedral de San Esteban, de la capital 
de Hungría, se ha celebrado el bautizo de la 
hija recién nacida de los barones de las Torres. 
Como es sabido, ella se llamó de soltera Qui- 
nita Despujol, y  él es don Luis Alvarez de Es
trada y  Luque, secretario de nuestra Legación.

Se impusieron a la niña los nombre.s de María 
Francisca, y  fué apadrinada por su tía la seño
rita María Josefa ele Reynoso y  por su abuelo 
¡laterno, don Luis Alvarez de Estrada, vicepre
sidente del Banco EspaiÓol de Crédito.

Asistieron a la tiesta familiar muchos repre
sentantes del Cuerpo diplomático, además de la 
señora viuda de Despujol, madre de la baronesa 
de las Torres, que ha estado acompañando a su 
hija; su hijo el barón de Burjacenia, el ministro 
(le España en el Quirinal, don Francisco de 
Keiroso, tío carnal de la baronesa, y  otras per
sonas.

» « »

D urante los últimos días, Madrid se ha ani
mado extraordinariamente. Llegó el Otoño y 
con él se abrieron los teatros, vinieron los tre- 
ne.s llenos de veraneantes y  volvieron a verse 
los hoteles elegantes y las calles céntricas llenas 
lie gente.

» « *

L n Barcelona ha dado a luz felizmente un niño 
la bella esposa del gentil hombre de Cámara de 
Su Majestad, don Pablo Vila San luán.

El recién nacido fué bautizado en la ba.sílica 
(le la Merced, imjioniéndosele los nombres de 
Pablo de Federico.

También ha dado a luz felizmente una niña, 
qne recibió en la pila bautismal el nomlire de 
María Luisa, la señora de Brunet (don José Ma
nuel.

En Sevilla ha recibido las aguas bautismales 
una hija de los condes de Santa Bárbara. Se la 
impuso el nombre de Enriqueta, apadrinándola 
la señorita de Plasencia y el conde de Torralba.

Y  en Madrid se ha celebrado el bautizo del 
hijo de los vizcondes de Priego, al <pie se le 
impuso el nombre de Fernando.

Fué apadrinado ]ior su tia, la .señorita Rosa 
Alvarez de las .Asturias Bohorque.sy su his.i- 
huelo, el conde de Guacjui, representado por el 
duque de Gor.

« *  «

L o s  matrimonios recién casados que prego
nando van la .alegría— los buenos padres que a

E r . Grande de España marqués de Nervión, 
don Francisco Armero v (histrillo, vizconde de 
Bernuy, ha presentado en la Alta Cámara los 
documentos justificativos para ser .senador por 
derecho propio.

A  mtr el jefe superior de Palacio, marqués de 
la Torrecilla, ha jurado el cargo de gentilhom
bre, con ejercicio y servidumbre, el marqués de 
la ('oquilla, primogénito del Marqués de Viana.

halla restablecida, después de la operación 
que le ha sido practicada, la señorita María .-An
tonia Alvarez de Toledo y  Meneos, hija del 
marques de < 'asa l’ontejos.'

« « «

L a condesa del Puerto, tenienta aya de Sus 
Altezas los Infantes, ha marchado a Konigswart, 
donde está pasando una temporada al lado de 
.sus hermanos los príncipes de Metternich.

* » í

E l- día 27 han embarcado en Nueva York, a 
bordo del ‘ Majestic-, los Príncipes de Hohen- 
lohe Langenbourg con su madre la duquesa de 
Parcent.

L o s  condes de la Maza embarcarán el día 3 de 
Octubre para Méjico, en donde pasarán un par 
de meses.

E l distinguido diplomático señor Requena, 
encargado «le Negocios del Uruguay en Madrid, 
ha sido agraciado por el Rey ile Italia con la 
placa de comendador de la Orden de h  Corona.

Si a *

L a bella condesa de Riudoms inacida Roca de 
Togore.s y Pérez del Pulgar), ha dado a luz, con 
toda felicidad, un hermosísimo niño.

Madre e hijo se encuentran perfectamente. Da
mos nuestra enhorabuena a los condes de Riu- 
tloiu.s, así como a los marqueses de .Alquilda y a 
la duquesa de Pinohermoso.

H  A terminado el veraneo regio felizmente. Las 
últimas notas regias de la temporada estival se 
dieron en San Sebastián.

Allí fué el me.s de Septiembre muy animado.
Las fiestas del Gran Casino, los tés del Cristi

na y  del Continental, dieron ocasión a reuniones 
muy agradables. También estuvieron muv con
curridas IpS del G olf Club, de Lasarte, con mo
tivo del campeonato.

En el palacio de Ayete, residencia de la con
desa viuda de Casa Valencia, donde se han or
ganizado durante el verano diversas fiestas y  
reuniones, algunas de las cuales fueron honra
das por las Reinas, ,se celebró últimamente una 
preciosa fiesta infantil.

Asistieron SS. A A . KR. el Príncipe de Astu
rias y  los Infantitos D. |aime, Doña Beatriz, Do
ña Cristina, D. Juan y  Ü. Gonzalo. También fue
ron invitados muchos niños de familias aristo
cráticas. Hubo baile muy divertido y una me
rienda espléndida.

: CALZADOS " DARSy ' ^
: So n  b u e n o s .

: Sus precios, moderados.
• Fernando VI, 12

(^RAN sentimiento ha producido en la socie- 
dad de Madrid el fallecimiento de la ilustre 

marquesa viuda de Castrillo.
La noble dama, que llamó la atención por su 

belleza, era muy estimada en aquélla v gozaba 
generales simpatías, como las gozan todo.s sus 
deudos.

Pertenecía la finada a la respetable familia 
malagueña de Crooke y  Larios, y estaba enla
zada con nobles casas de la aristocracia espa
ñola. Hermano suyo es el marqués del Genal, 
tan estimado en Madrid, y  primo el marqués de 
Larios.

Estuvo casada doña Emilia (joo k e  con el res
petable señor don (osé Fernán.fez de Villavi- 
cencio Corral y Cañas, de la gran lainilia anda
luza, hermano del anterior duque de San Lo
renzo y  del Parque. De este matrimonio han na
cido los siguientes hijos;

Doña Emilia, casada con don Pablo Larios; 
doña María lósela, marquesa de Marzales, espo
sa de don Carlos Larios; doña Margarita, casada 
con don Manuel Gamcro Cívico; don Lorenzo, 
difunto, que llevó los títulos de marqués de Va- 
1 lecerrato y  Castrillo; don José, actual poseedor 
de estos títulos, casado con doña María Cristina 
Osorio y Martos, duquesa de Algete; don Enri
que, don Manuel, don Luis y  doña Isabel.

De corazón DOS asociamos al dolor de lo.s lu
jos de la ilustre señora, de su hermano el mar
qués de Genal y de toda su respetable familia, 
enviándoles nuestro cariñoso pésame.

« m «

|~) sPUlís de penosa enfermedad, sufrida con 
^  ejemplar resignación, ha fallecido en Va- 

lladolid la marquesa del Trebolar y vizcondesa 
de Utero de María Asensio, dama «le esclareci
das virtudes, perteneciente a una de las fami
lias de más acrisolada nobleza de Castilla.

A su esposo el marqués viuilo del Trebolar, a 
su nieto don José Antonio R. «le Celis Cevallos 
y a su hijo político don Cándiilo R. de Celis y 
Mediavilla enviamos nuestro .sentido pésame.

* -Je *

Fuenterrabia ha muerto el resjietable se- 
^  ñor don José Herreros de Tejada y Casti
llejo, marqués de San Nicolás, teniente coronel 
de Ingenieros, retirado; gentilhombre «le Cátna- 
ni de Su Majestad, con ejercicio, y ex senailor 
del Reino.

El rtnado, i[ue poseía varias condecoraciones, 
era persona muv estimada en sociedad por sus 
cualidades.

Estaba casado con la distinguida señora doña 
Joaijuina de Francia y González de Castejón, 
marquesa de San .Nicolás. De este matrimonio 
son hijos U. Enrique, D. José, doña Jacinta, doña 
María Ana, doña Gertrudis, condesa «le Bulne.s; 
I). Joaquín, O. Fernando y  doña María Teresa.

.Ños asociamos muy de veras al duelo «le la 
marquesa de San Nicolás y desús hijos, 

m * *

/^IIV sentida ha sido la muerte de la distingui
da señora doña María «le la Paz Díaz Agero y 
Ojesto de Navarro; dama virtuosa, modelo «le 
luailre de lamilla,

Eva hija del conde de Malladas y  esposa «le 
«Ion Feliciano Navarro. De este matrimonio deja 
varios hijos.

Descanse en paz y  reciban niiesirn sentido 
)iésame su viudo, hijos padre v hermanos.

» ¡i *

^O N  gran dolor se ha enterado también la So- 
cmdad madrileña de la muerte de la distinguida 
señorita doña María Luisa del Arco y Vizmanos, 
cuya muerte será justamente sentida.

Pertenecía la finada a la familia de los condes 
de Arcentales. Hermanas suyas son doña Isabel, 
en religión, sor Teresa Margaritay doña María 
Rosa.

Descanse en paz la piadosa señorita, y reciban 
sus hermanas y demás familia nuestro sinceio 
|iésame.
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P A G I N A S  DE L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

EL E N G A R A D O R ,  E N G A R A D O
R  J| KNUDO humor tpnía don Raposo acjue- 

/ y \  lia tarde!
I  \  Toda la noclie liahíasela pasado 

i  1  dr corral en corral y de majada en 
majada, sin lograr sorprender ni un mal pollo ni 
una.mala ovejita.

Los perros no tenían siieflo y apena.s Ies daba 
olor a intruso, ladraban y  enseñaban los dientes, 
(|ue era todo un primor.

Por eso. don Raposo, (jue siempre tuvo fama 
de comilón y  que en su casa nunca faltaban 
gallinas ni cahriios, cuando no un buen ternero, 
estaba fuera de sí.

Raposin, su hijo pequeño, le decía;
-No te apures, papá; nos comeremos las plu

mas de la cama.
Pero don Raposo era decidido:
— ¡No! ;Xo y  no! Ahora mismo salgo al campo 

y o dejo de ser quien soy, o esta 
noche tendremos banquete opíparo. 
jOsluJuro! I

OoiTa Raposa creyóse en el deber 
de intervenir:

-  Ten cuidado, maridito, que la 
gente del pueblo anda sobre tu pis
ta. Más vale que ayunes un dfa más 
y esperemos tiempos mejores. Mira, 
aquí me lia sobrado este alón del 
galio de anteayer. ¡Trágatelo y 
calla!

;Si, sí; para tragar aloncitos esta- 
bg don Raposo!

Conque se adió las uñas, atusóse 
los mostachos y salió.

— ¡Esta noche repito, que habrá 
para todosl

Pian, pian, pianito, escondién
dose con las cercas y los matujos, 
para no ser ailvertido por los cam
pesinos, llegó a un hermoso prado, 
donde pastKba tran<iuilamente l.t 
señorita Jaca. Ü L T I / ^ A

Era una potrita blanca, con man- 
chitas negras en el lomo: muy gorditavroüy 
lustrosita.

Ron Raposo se relamía por anticipado. 
-iBuenas tardes, [aquita!
Al oirle, la potrioa trató de huir; j>ero tenía las 

patitas amarradas-
No te asustes,-continuó don Raposo ;Me- 

Diultt suerte te espera! Vas a tener el honor de 
ser comida por la familia más aristociática de 
corros.

—No, si no me ususto; es que sentiría que tus 
l'ijitos se ahogaran con un clavo que tengo ine- 
hdii en la patita derecha -re.spondió la [aquita. 

Ron Raposo, miró; pero no víó nada.
—iQuítame primero la cuerda y  lo veras! — 

siguió la potrilla.
Î on Raposo, hizolo asi.
— ¡Mira <le nuevo!
Conque se bajó a mirar y  ¡patapúm! Le largó 

“ señorita Jaca tal par de coces, que le hizo 
*alii por el aire hasta el fogón de la casa.

Doña Raposa, don Rapo.sín y Raposina, lanza- 
'on sendos gritos:

- iA h l 
-;A h !

— |A!i! “ ■
— ¿Qué e.s eso, papaito? ¿Has venido en aero

plano?
Pero don Rajioso, asi que se desaturdió del 

tremendo golpe y con im ojo a medio cerrar, le 
pareció una vergüenza confesar cómo había sido 
engañado por una señorita. Poi eso, haciendo 
de tripas corazón, se atrevió a contarles;

-¿Sabéis? Cuando ya estaba delante de mi 
presa, se levantó un viento tan fuerte, tan fuer
te, que me condujo por los aíres como una 
hala.

— Pues aquí no se ha movido ni una hoja— 
a.lvirtió Raposina.

Aquí, no, pero en el monte, escuchad... 
¡Halali, halalí!.. ¡Horroroso!

Total, que el pobre señor tuvo que estarse 
unas horas en la cama, hasta que llegó de nuevo

R Y
LA SU GESTIVA DIOSA DE LA JU
VENTUD PERENNE, HA SERVIDO DE 
NOMBRE A  UNOS NUEVOS POLVOS 
DE ARROZ, LLAMADOS A A LC A N 
ZAR ENTRE LAS SEÑORAS EXITO 

DEFINITIVO.
NO SOLAMENTE POSEEN PROPIE- 
DADES INSUPERABLES DE FINURA, 
AROMA Y  ADHERENCIA, SINO QUE 
SE FABRICAN EN DIVERSOS TONOS, 
PARA QUE SIRVAN ESPECIAMENTE 

A CADA CUTIS.
BLANCOS-ROSA, I Y  3.-R A C H E L , i 
Y  2.— MORISCOS Y M ALVA. ESTOS 
ULTIMOS SON DE SORPRENDENTES 
EFECTO S CON LUZ ARTIFICIAL Y 
DE EXITO SEGURO EN TEATROS, 

RECEPCIONES, BAILES, ETC.

PRECIO: 3,50 PESETAS 

CREACIÓN DE “ f l o r a

la noche y , con ella, tornó a abrírsele el ape
tito.

~|Ea! ¡Quitadme estas cataplasmas!
-¿Pero, vas a salir otra vez?

- ¡Ya lo creo! ¡Como que tengo la barriga 
más hueca que un tambor! ¡Esta vez. si que va 
de veras!

Y  jio hubo modo de convencerle.
Hacía una noche de luna. Cantábanlos gri

llos. Croaban las ranas.
—Iré al corral del tin Mariano, que está de 

teria -pensó.
Y  tumo l<i pensó, lo liizo.
Primero se par<í a observar. Nada, ni un 

ladrido.
Luego se lijó en la perrera. ¡Nadie!

-Cuando yo decía...
( ontenienilo la respiración, llegó al galli

nero.
¡Qué alegría! ¡Se hallaba repleto de aves!
—Más vale que me las vaya llevando una a 

una para que no escandalicen.
¿Cuál elegiré? ¿Cuál no elegiré? Este gallo rae 

gusta. A(|uella gallina me deleita... \'ió en un 
rincón un bulto nniy grande.

-D ebe ser el célebre pavo, admiración del 
¡íuebio.

¡Qué gran ocasión!
Conque se tiró sobre él como una centella. 
Pero —  ¡ay! —  don Raposo estaba de malas. 

Aquello que tomó por pavo, era... ¿qué diréis? 
Era «Ah-,  el terrible peirazo de don Mariano, 
puesto allí por su dueño para atrapar al ladrón. 

-¡G uau, guau! ¡Rásyrás!
Dentellada vá, mordisco viene, arrancó a don 

Raposo media cola, le peló una ]>ata y le comió 
una oreja, mientras don Gallo gritaba con todos 
sus pulmooes:

— ¡Largo de aquí!.. |I.argo de aquí! ..
No queráis saber como escapó don Raposo. 
Llorando con el único oj.r sano y  cojeando a 

más y peor, pudo llegar a su casa.
— Papaito, ¿qué nos traes?—preguntaron lo.s 

chico-s.

A - ¿Podemos sentarnos a la me
sa?— interrogó doña Raposa.

Como no había luz, no se daban 
cuenta de nada.

_ —No, no; más vale que nos acos
temos. Ya es tarde y  mejor será que 
nos lo traguemos mañana—suspiró 
don Raposo.

—Dinos, al menos, que has pi
llado.

— ¿Son conejitos?
— ¿Son cabritas?
-¿•Son pollitos?

-¡Son... demonios del inlieino!— 
exclamó, va cansado, don Raposo' 
tirándose sobre su colchón.

Entonces la mujer, corrió a en
cender un candil.

Y  ya stipondiéis la escena de llo
ros y gritos que se armó en la mo
rada.

-¡Ay, mi papá, que me lo han 
L I A , ,  jielado?

— ¡Ay, mi esposo, que me lo 
han desorejado!

-¡A y, mi señor. <¡ue me lo han desrabado! 
Menos mal i;ue encima de la mesilla de noche 

de Raposina había un frasco de Colonia Flores 
del Campo, producto de un robo en casa de una 
señora ilustro. Le frotaron la.s heridas y  aunque 
gritó hasta desgañitarse, luego se encontró 
algo más aliviado )• hasta pudo dormir unas 
lloras.

Por la mañana, al abrir el ojo, porque el otro 
seguía cerrado por defunción, se vió rodeado de 
sus tres familiares que le miraban llenos de iníi- 
nita pena.

Raposin fué el primero en hablar:
-|Y decías, papaito, que iba a haber para 

todb.sl..
A lo <)iie don Raposo replicó, con voz desfa

llecida:
— ;V í. (lava todos hay, hijo mío! ¡Tu madre, 

me cura ¡a oreja: tu henuana, el rabito, y tú, 
mi patina! ¿Ves como hay para to.ios?

E inútil es decir que toda la familia raposil se 
dedicó aquel día a poner a su jefe en condiciones 
de i[iie realizara nuevas tremebundas hazañas.

. P K t N C l P E  S l I M R l A .
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SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
A L T I S E N T  Y  C . "

C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  
U L T I M A S  N O V E D A D E S

Felijíros, 20 (esquina s (aballer<i Se 
Gracia'. M A D R I D

H I J O S  D E  M .  D E  I G A R T U A

FABRICACION Je BRONCE.S 
ARTISTICOS i'ara IGLESIAS

MADRID. Alocha, 65.—Teléfono M. .iH-Tf 
l'ábrica: Luís Mitjans, 4. Teléfono M. 10-34.

A c r e d ita d a  C A S A  G A R I N

• GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA, FUNDADA EN 1820

M aynr, 33, -  M A  D R I D - -T eI." 34.17

C A S A  S E R P A  ( J -  G-onzález)
ABANICOS. PAKAGUAS. SOM- 

BRILLAS Y  BASTONES 
Arenal, 2 2  duplicado

Compra y venta de Abanicos

R R F ' R E ' b  B R R E I R

GRAN FABRICA D E  CAMAS DORADAS  
M A D K i n

Calle (le la Ca)>eza, 34. Teléfono M, u-51

S u c e s o r e s  d e  L a n g a r i c g

S A S T R E S

Carm en, 9 y 11. M A D R I D
B IC IC L E T A S . M O T O C IC L E T A S . A C C E S O R IO S . 

R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  
D E  LA

F R A N Q A I S E  D I A M A N T  Y  A L C IO N  
B IC IC L E T A S  P A R A  N IÑ O . SEÑ O R A  

Y  C A B A L L E R O .
Viuda e Hijos de C. Agustín
Niulez lie Arce, .}. -MADRID. --Tel. 47-7"

M A D . M V I E  R . A G U E T T E

ROBES KT MANTEAUX 

Plaza de .Santa Báriiara, M A D R I D

EUGENIO lE N D IO lA
(Sucesor de Qatolaza)

FLORES  A R T I F I C I A L E S
Carrera de San Jerónimo, 38 .
Teléfono 34-09. - MA DR I D.

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
A renal, 1S. Barquillo. 2 0 . 

Teléfono. 5 3 - 4 4  M . Teléfono, 53 -  2 S M.

I.ABOKI'S l)K SKÑOR.\
S E 1) S P .\  l< A J E t< S E Y S Y  M i - , R ( .  I- II 1 .\

CASA JIMENEZ -  Calatrava 9
Primera en Espafia en

M A N T O N E S  D E  M A N ILA  
VELOS y MANTILLA.S ESPAÑOLAS

SIP.fAFKH N O VED A D ES

J O S E F A
CASA ESPECIAL P A R A  TRAJES DE NIÑOS 

Y LAYETTES

Cruz, 41. MADRID

G ra n  P e le te r ía  F ran cesa
V 1 1 . A Y C O M P A Ñ I A  S . en r  ,

PROVEeSOeECi DE L A  REAL CASA

F O  r  K 1' U R F: S i ; 0  \  s ER V A 11 I 11 N 
.M ASl'RAI'X  I1EP1EI.KS 

C arm en, nilm . 4. M A D R I D . —Tel .  M . 33-93.

V i u d a  d e  J O S É  K E Q U E N A
E L  .S I G I .  0  X X 

I'iiencarral, núm. 0. — .Madrid.
APARATOS P»RA LUZ E L S O  ’  B ■ CA' V AU 1. LAS DE T rD /.l  

i a:¡ m a -’ UAS CRl-lTAlSBIA • uAVaBOB v OBUBTOS 
-  BABA peaALoa

\  N i ' i G r  ,\ Y i; V 11 : A

C A S A  ” L  A  M  A  R  C  A ”

Carrocerías y carruajes de lujo. 
Proveedor de SS. MM.

CE.NKK’Al. MARTINEZ CAMPOS, NUM. 39

'Kí- I - E N T E  D E  O k u

^ Arenal, 14. M adrd

GEMELOS CAMPO Y TEAl'KO 
IMPKK'iTNEN’TE.S I.ÜIS XVI

N IC O L A S  Ma r t i n
proveedor de S, M. r-l Rey v.AA. RR., de las 
Reales Maestranzas de Caliallería de Zaragoza 
V Sevilla, V del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
A nai 14 Efectos pera u n ifo rm e s , sables 

’  '  y espadas y condecoraciones

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U1Z
PLUMEROS PARA MILITARES Y C 0 R P 0 R A C 1 0 K E1 

LIMPIEZA Y TEÑIOO DE PLUMAS Y SDAS 
' ESPECIALIDAD EN EL TEÑIDO EN NEQRO 

A B A L I C O S  B O L S I L L O S  SOMBRILLAS- E S P R 1 TS
Preciados, 13. —M .A D R I 0  Teléfono 35-31

C  E J  A  L  V  O
COXDECOK ACIONES 

Pioveeditr -lela Keal Casa y ile. lus .Ministerios

C ruz, 5 y 7. —  M A D R ID

LONDON HOUSE
IM P E R M E A B L E S  G A B A N E S  P A R A G U A S  

B A S T O N E S  C A M I S A S  - g u a n t e s  C O R B A T A S
C H A L E C O S  

T O D O  I N G L É S
Preciados, 11. —  MADRID

LA /AUNDIAL
SOCIEDAD ANÓNIMA DE 5EQÜR05

----------------- DOMICILIO:-------------------

M A D R I D  Alcalá, 53
Capital sOQiai. . .   ̂ '-000.000 de pesetas suscripto.

> 505.000 pesetasdesemboleado.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
ju lio  de 1909 y 22 de mayo de 1918.

E fectuados lo s ' depósitos necesarios. 
Sesiiiros m utuos de vida. Superviven
cia. Previsuin y aliOrro. -Segurifsde 

accidente.s ferroviarios.

Autorizado por la  C om isarla  ‘*® Seguro»

ETABLISSENIENTS MESTREET BLATGÉ
•Vrticles pour Antomoliiles et tous les t-..

Spécia lités: T E N N IS  A LP IN IS M E  
G O LF C A M P IN G  P A TIN A G E

Cid, núm. 2 . - - M A DR I D Tell." S , ,10-22.

H IJ O S  D E L A B O U R D E T T E
Cá|3ROC6AiA9 OC 9WAM LUJO ~  AUTQMOVl*
Lío  0 * S 4. UT OMOVIL ES Y C*MIOHíS 

ISOTTA FflASCHlHl

Migu«)l Angel, 31. MADRID. Teléfono J. -  723.

LE MONDE ELEGANT ET ARISTO- 
CRATIQUE FREQUENTE LE HALL DU

P A L A C E  - H O T E L  d e 5 A 7 ' /

CASA APOLINAR - - G R A N  EXPOSICION DE M U E B L E S "
X'isitad esta casa antes de com prar.

IN F A N T A S ,  1, d u p licad o . o..o»c»«. T E L E F O N O  29-5
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I / ^F RESI ONES DE V IAJE :  J E R U S A L E / A
-N' La A'ní/óu, de Buenos Aires, se
- ha publicado e l  siguiente bello 

artículo del iluvtre escritor don
- Augusto Rodríguez I.irreta, del

^ __ <|ue nciS complacemos en reprodu-
' cir los siguientes párrafos;

«A medida que el «Mauretania» se acerca 
lentamente a la costa surge ante nosotros, cada 
vez más nítida, la linea del monte Carmelo, a 
cuya gracia am párase en el Cantar de los Can
tares la gracia de la ^ulamila. No puede ser más 
feliz esta primera imagen de la Tierra Santa; la 
cima del monte Carmelo, casi aislado por el mar, 
semeja-la copa de un gigantesco almendro llore- 
cido. Y, sin emf'argo, su apacible belleza ha pro
vocado en la cubiert-i principal del barco una 
jgitación inusitada. Todos ios pasajeros se atro
pellan y estrujan disputándose el privilegio de 
escuchar la narración de uno de ellos que cono
ce la historia de la herética Jázabel y los porme
nores del holocausto profético de Elias...

Echa sus anclas el ■ .Mauretania. trente a llal- 
fa, puerto simple que recuesta su caserío rudi- 
meníario sobre ¡a falda del monte. Con el orgu
llo geográfico de hallarnos por primer^ vez en 
ti continente asiático, quisiéramos observarlo 
lodn,. gentes y  lugar, pero al p.mer el pie en 
Palestina se apodera de nosotros la proverbial 
c^uera de ¡os visionarios. Nos esclaviza la idea 
de llegar cuanto anie. a Jerusaiem, Tomamos, 
pues, asiento en un frágil tren, que inicia en 
seguida su marcha. Ya en él, pocos prestan 
atención al guia colectivo que a cualquier pro
pósito nos aturde con relatos bíblicos extraña
mente interpretados. En cambio atrae las mira
das la llanura de Galilea que me sorprende por 
suparécido con la Argentina. Bajo idéntica luz 
se extiende el llano, sin relieve alguno, hasta el 
horizonte; la tierra, negra y  fértil, se muestra 
seccionada por los cultivos; de trecho en trecho, 
alo lejos, vén.se pequeños bosques que semejan 
rodear las casa.s de una estancia o el rancho de 
un puestero, y  los mismos labradores, cetrinos 
pausados, ponen en el cuadro U nota melancó
lica de ios lahiadoreü nuestros. Verdaderamen
te el parecido seria total si no surgiera de vez 
en cuando la típica silueta de un camello, que 
atraviesa la llanura con su alargado paso ultra- 
madenro.

P^u.Protito varia el paisaje. Torcemos rum- 
M hacia el Sur y  abandonamos la Galilea de 
los Gentiles, con sus «tierras de leche y miel», 
para aproximarnos a la región famosa que se 
repartieran las tribus de judá. Paulatinamente 
h Naturaleza pierde su aspecto de generosidad 
í abundancia y  se torna en accidentada, hostil. 
Airave.saraos pequeñas colinas; luego colinas 
mayores y sierras ásperas. A l acercarnos a la 
mudad de Dios, desfila por las ventanillas del 
den la escenografía de Us regiones infernales. 
Uesde la arista de un desfiladero, n .s muestra 
«I guia el valle macabro del Cedrón, sembrado

lumbas juJia.s cuyos muertos esperan que 
íllise realice el Juicio Final; y, más adelante, 
ei pequeño valle del Hiauom., sitio de horror 
P«a los hijos de Israel e infierno de los inusul- 
manes. Al levantar la mirada de esos térricos 
talles aparece, majestuosa y dominante, como 
sigo irreal y  nunca visto, la ciudad santa inte- 
gramente rodeada por murallas, 
ri, mucho antes de llegar a Je-
Mílem. Descendemos, a una distancia que nos 

permite observar la ciudad en su conjunto; algo,
'« arabio, que no nos está permitido es descri- 
viria; seria vano intento acometer esa tarea, 
pues para tener de Jerusaiem un i idea cabal es 
«esario llegar hasta ella. Conocerla es la pri- 
« í de las raucha.s recompensas que reslrva el 

inóralos peiegrinos.
Al galope corto de lot caballos árabes nos en- 

«ninamos hacia la llamada Puerca de Jafa. So- 
'  una de la.s pequ-ñas laderas apenas arbola- 

• ® <5ue circundan la ciudad, algunas mujeres 
con gesto indolente o permaae- 

u pensativas mirando la lejanía. ,-\l aproxi- 
rnos cubren aún más sus ro.̂ t̂ os velados y se  

asu ran  a volvernos las espaldas. Hombres, 
^  encontramos al pasar frente a una con.s- 
j exótica en cuya terraza fuman alguno.s 
. ?rgutlé, mientras otros ejecutan una música 

.̂ntmus monótonos en arpas horizontales. Y 
caravana se disgrega, repartiéndose en al

bergues de extramuro-i, .servidos por neirxos de 
Nubla V del_Sii(lcin...

Es hoy imTy tarde para intentar una vi'ita a 
los santuarios, pero nada nos impide penetrar 
aunque sea rápidamente en el recinto de la ciu
dad misteriosa. Tvasp-ngo, pues, una de las 
pocas y  ret.,rcidas puertas que franquean las 
mur,llas y  me interno por una callejuela som- 
hnii... ■ ^

La ciudad, que vista desde ejos semejaba un 
caserío compacto con su-, cúpulas pequeñas e 
innumerables, muéstrase, al recorrerla, ab.solu- 
tamenie diferencada en cuatro barrios. Ei ha
m o llamado armenio, que se continúa insensi
blemente con el barrio judío, pre.senta un as
pecto inesperado; no por cierto el de una ciudad 
>ino el de un conjunto de minúsculas granjas 
divididas por paredés de piedra —sin ventanas— 
que se alzan a poca altura, Miflcienios, sin em- 
bargq, pára ocultar el interior. Sus construccio
nes sin techos, ni punto a;gtino de referencia 
que permita la orientación, forman un laberinto 
de callejuelas sinuosas y  accidentadas por las 
que sólo transitan escasas personas con indu
mentaria y  maneras de pastores o labriegos. En 
tal condición, el barrio armenio, que recibe a 
raudales la luz del sol y  en cuyas encrucijadas 
tó|iase uno a las veces con una majada de cor
deros o con un clásico burrito evangélico, con
trasta vivamente i;on los barrio.s griego y mu
sulmán. En éstos, las calle.s. más angostas aún, 
son todas tenebrosas y cubierias a trechos por 
bóvedas bajas que las hacen parecer trozos de 
corredores subterráneos. Por ellas, en las que 
ha de andarse siempre a pie. circula una mu
chedumbre de tipos pintorescos y desiguales 
que sólo tienei. de co i>ún el inequívoco a«pecto 
asiático, Lentos y  resignados detiénense unos 
en las tiendas que derraman su.s mercaderías so
bre la calle inisma; pro.siguen otros en tanto su 
camino sin fijar siquiera la mirada en el turista 
incomprensible que ha cruzado med'o mundo 
para verlos.

Sólo en los días siguientes al de llegada com
prende uno el significado de los pobladores de 
Jem.salem que producen una primera impresión 
confusa, como en la ciudad en que habitan. No 
se alcanza en un principio ei sentido de e.sos 
hombres que viven sin ocupación aparente, de 
esas gentes que existen sin razón de ser. Es me
nester. para conseguirlo, visitar uno a uno los 
santuarios.

Parto de mi albergue al amanecer y  atravieso 
la ciudad musulmana ya despierta por el grito 
del «muezin». Luetjo cíe dar mil vueltas por una 
madeja de callejuelas, llego, por fin, al colegio 
y  convento de las damas de Síon, que finca .sus 
cimientos en la roca del subsuelo, sobre el lugar 
que ocupaba la casa de Pilatos y en cuyo muro 
se apoya el arco llamado del Ecce-Homo, por 
decirse que bajo él fiié entregado Jesús a sus 
verdugos. No bien entro al convento ofréceme 
su compañía una piadosa hermanita, qde aun le 
guarda rencor a Judas y  frunce el ceño cuando 
le nombra, y desciendo' hasia el fondo de las 
excavaciones para ver el patio donde los solda
dos romanos esperaron que el Nazareno fuera 
juzgado. La relación entre esos escombros y  ios 
episodios evangélicos no surge mayormente, y 
es por de iiás inverosímil, pero tanta beatitud 
pone la religiosa en su explicación que sólo por 
no incomodarla me siento inclinado a cretr en 
la autenticidad de Colas las reliquias. Salgo, 
pues, de allí, resuelto a seguir sus indicaciones 
y  emprendo camino hacia la cima del Calvario, 
por la vía Dolorosa.

Es lina calle inprecisa de la actu,»l Jerusaiem; 
Cálle sin delinear, entrecortada por las caracte- 
ri.s'icas casas hierosolimita'i con sus techos ca
prichosos y  sus escalerillas exteriores de piedra. 
En vano de trecho en trech.> algunas cruces pin
tadas señalan las e-staciones del Señor, y en vano 
el árabe displicente que me acompaña, indican
do tal o cual casa, igual a las demás, me dice 
que esa fué la prisión de Cristo, aquélla la habi
tación de Lázaro }' la de más allá el palacio del 
mal rico: nada evoca la Via Crucis en la que 
hoy pretende .ser la calle Santa. Llegamos asi, 
a la cima de! ralvario. que antes e>tuvo fuer.i 
del recinto de la ciudad y ahora de.saparece bajo 
ella, y entramos en la iglesia del Santo Sepul
cro, Él edificio confuso, abrumado de recons

trucciones, desde Santa Elena hasta Godofredo 
hasta nues'ros días, encierra la coiisab da turba
multa de iehgrese.s de -ecias distintas ciivo.s
sacerdotes, en rterni rii-pi,ta, roban los . . i;
cortan Ia.s alt.imhra.s y  apagan los vel.idme-de 
la s-cta enemiga. En el centro múnio de la ro
tonda de la Suprema Reliquia un sniila.lo árabe 
armado de un lusil, en nombre de! enmisarió 
inglés rnamiene la paz entre ios cieventes; v 
por allí de.sfilan juntos e l l  .tino, •) MÓi.-sMi.te 
el griego, el copio, el armetii ., el ár.il.. . ta.la 
uno sus plegarias especiales, adorando todos 
con Igual derecho al mismo Dios. Cuanto cató- 
icq viene a este lugar, en busca de emoción re

ligiosa. recibe un liondo desengaño... v ti..ra 
mayor desventura debe todavía, al salll cíe la
Iglesia, vencer el asedio de un. hueste de ven-
deJqres fastidiosos que ofrecen con desparpajo 
astillas auténticas de la Santa Cruz o hila¿lias 
del lienzo de la Verónica.

Después del Santo Sepulcro recorio rápida
mente algunos templos griegos, armenios y  cop- 
tos, en los cuales el ambiente, mas nítido y ‘ a 
vecr.s arcaico, evoca la suntuosidad y tiesura de 
la-i estampas góticas. Y  en todas partes reina 
sobre los creyente.s el mismo éxtasis místico, la 
misma quieta ebrieda I...

Fuera de la mezquita, se alzan en el abierto 
recinto algunos cipreses, una fuente de ablucio
nes y u n y |u e  otra cúpula aislada, como la lla
mada de la Ascensión, ijue recuerd i'el . ¡aje noc
turno de Mahoma a Jerusaiem... Pero termina ya 
el día; el sol está próximo a hundirse detrás de 
las colinas grises, y los cipreses .se acuestan en 
sombra sobre la terraza sagrada. .Salgo, pues, 
del sitial del templo, y al pasar frente a la parte 
externa de »us cimientos presencio el espectácu- 
lo inieresautísimo de las iamentacionrs de los 
juilios. Junto a un trozo de muro convertido en 
reliquia lloran los hijos de Israel, desde hace va- 
rios siglos, ia pérdida del templo, A l gemebundo 
oficio acuden ai atardecer los judíos andrajosos 
y  ios rabino.s espectables para verter cada día 
con su viejo dolor nuevas lágrimas. Dicen sus 
frases entrecortadas por el llanto; «Porque el pa- 
lacto fué devastado; porque el Templo fué des 
truido; porque sus muros cayeron; porque nues
tra grandeza pasó; porque murieron nuestros 
hombres ilustres; porque los sacerdoies fueron 
débiles y  los reyes impíos... ¡por eso estamos 
solos y  lloramos...!. Y  cuenta la leyenda que 
Jehova recoge esta letanía y que sobre las pie
dras santas deja caer todos los viernes una divi
na lágrima de arrepentimiento...

AI terminar la recorrida de los santuarios, sur
ge ante el viajero la imagen exacta de Jeru
saiem; del espíritu flotante sobre la ciudad 
que anima y  sustenta U vida de su pueblo. Es 
la ciudad de ios fanáticos y  de los videntes. No 
hay en ellr persona alguna que no se mueva a 
impulsos de una fe imperiosa: desde el beduino 
comtemplativo que dejó su camello en la Puer
ta de Damasco hasta el fraile escuálido y vehe
mente con su barbilla renegrida y  sus manos 
afiladas.

Pero no es éste el aspecto que suele buscarse 
en Tierra Santa. Me alejo, pues, de Jerusaiem 
por ver si al apagarse la aígar..bfa ensordecedo
ra de las plegarias, puedo recoger en sitio algu
no la emoción de los recuerdos bíblicos. Parto 
asi una mañana de sol radiante en compañía de 
un «drogman» sapientísimo. Cruzamos el valle 
de Himeom, esedamos el Monte del Mal Conse
jo y luego de media hora de andar sobre colinas 
llegamos a Belén. Pueblo de égloga, situado 
sobre una altura, por entre sus pequeñas casas 
primitivas vense hombres que son pastores y  ' 
mujeres que visten como Ruth. No trae a ¡a me
moria la ciudad activa que fué cuna de David; 
pero pudo muy bien ser asi el pueblo humilde- 
en que nadé el Señor. Entre las casas peque- 
ñ as escalonadas en la pendiente, álzase la igle
sia del Nacimiento, Al visitarla vuelve a turljar 
la evoc-telón el cúmulo de las leiiquias. .Se ex
hiben juntos, con visible artificio, el lugar de 
alumbramiento, el pesebre de la adoración de 
los Reyes Magos, el sepulcro de los Inocentes y 
la gruta en que pasó su vida San Jerónimo... Y 
sobre to.las las reliquias consérvase, como nin-

§ún otro templo de Palestina, la basílica ediflea- 
a en forma Je cruz, en tiempos de Constantino. 

Sólo que en ella también clavó su garra la dis
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cordia de las sectas cristianas, v sus naves, divi
did B por tabiques, producen U impresión ver
dadera de una cruz rota en pedazos.

Caminamos ahora hacia el Oriente; desafiando 
los peligros que hicieron heróicas las andanzas 
de Chateaubriand, nos dirigimos hacia el Mar 
Muerto.

Sin dejar de ser montaftoss, ames bien, acen
tuando sua accidentes, la Naturaleza va hun
diéndose poco a poco hastí agobiarse bajo una 
atmósfera de región profunda. Las montañas se 
hacen cada vez más áridas, arenosas, agrietadas; 
cada vez más rotas en abismos, y  llegan a pro
ducir un efecto fantástico. Sólo ile.spués de una 
trave.sia larga, cuando al frío de la altara ha su
cedido un enervante bochorno, se abre ante 
nosotros el panorama del mar, circundado a dis
tancia por l.rs montañas brumosas de Moah. Cru
zamos entonces un arenal y nos detenemos ante 
¡as aguas espesas.

A  través del desierto del Bautista lleganjos 
luego hasta el Jordán, que corre mansamente 
entre dos riberas cuDiertas de baja vegetación.

De allí nos internamos de nuevo en el desierto,
en dirección a Jericó. Quien no ha vi^to r l de
sierto del Bautista mal puede imaginar hasta 
qué punto es en él quem.inte li atmósfera, pe^a• 
da la arena y pavorosa la soledad. En su travesía 
interminable que aparecen despojadas de todo 
artilicio las figuras evangélicas; y Us imágenes 
así evocadas ya nn se borran en el resto del ca
mino. Jericó, él oasis maravilluso que surge ines
peradamente en el desierto, muéstrase asi como 
el lugar propicio al descanso de Jesús, después 
de b's terribles d ús de ayuno en el erial. Es cu
riosa la iriinsición ipie importa el pasar de un 
arnbi ■ nt-- inb-inal a esa ablehuela fragantey lle
na de verdor ipie n.j guarda más gb-ria, de sus 
muchas glorias pasadas, que el perfume de sus 
flores y  la dulzura de sus naranjas. A sus espal
das yérguese el monte llamado de la Tentación,

que luce, como incrustado en su ci-na, un blanc - 
monasterio griego. Bordea el sehdero la fabl.i 
del monte, }’ por él alcanzamos nuevamr-nte la 
carretera de |erusalem, haciendo el misnv) re
corrido del Señor en las vísperas de la Pasión- 
Pasamos junto a -u pequeña alquería que re
cuerda el episodio del buen Símiritano y divi
samos a lo lejos las minas de Betania, l.i ciudad 
de Marta v >fana. Luego es otra vez el perfil de 
la ciuda.i santa que ahora contemplamos d^sde 
lo alto del Monte de los Olivos.

Ya es fácil h.allar el camino de vuelta Dej i a 
mi acompañante en libertad y  entro solo al 
hueríii de ijetzemaní, qii-* se alza, pequeño y 
cerrado, sobre el valle del Cedrón, No hallo en 
él sino un viejo fraile que. aprovecliárulo la 
hora crepu.scul I ’ , riega los olivos s.igrad.js, a 
cuya sombra meditaba el Señor. Es nn diminu
to i-osquecillode olivos que seguramente fueron 
en tiempos de Jesucristo un solo árbol, cuyas 
ramas han ido echando raíces; ese bosquecillo 
es 1_ única leliquia indudable de la éiioca evan
gélica, A su frente, levántase la ciudad rodeada 
por murallas, agresiva como una fortaleza me
dioeval, V a sus pies va ensancliándose el valle 
de Josaftt, con su= tumbas blanquéalas que 
evocarán siempre a través de las palabras de 
Jesús, la hipocresía de los filisteos. H1 ver así a 
(enisalem, idealizada por la media luz de l i 
tarde, desde el mismo .sitio en que el Kazareiio 
la contemplaba con la ambición divina de im 
plantar su religión de. bondad en el templo co
rrompido, llena'el espíritu de un misticismo que 
no se alcanza e i los santuarios. -Sólo entonces 
logro sentirme poseulo por la emoción de los 
recuerdos, y  por momentos creo que va a acer
carse a mí el viejo fraile jardinero pára decirme 
las palabras que vo anrio escuchar;

— He aquí [erusalem. la ciudad impenetrable 
y  santa. Dió su vida Nuestro Señor para purifi
carla con su i-.uierte. Peregrino: deja caer el

ropaje de tu incredulidad porque es éste sitio d 
exaltación y  de confianza; no cuadra en los lu", 
gares sagrados la vestidura elegante de los es
cépticos, como no rasg.i los cimientos del tem
plo la agudeza de las ironías. Despójate, asi
mismo, del barniz de eru.lición que tan fácil
mente se a iquiere en los libro.s pre.suntuosos de 
la edad moderna. Bien se 5’o que muchos sabios 
han desentrañado los rastros de las viejas civi- 
li-'.aciones y analizado con implacable puntuali- 
d id  los textos religiosos; pero sé también que 
los críticos de la historia son ios eternos agua
fiestas de todas las evocaciones y sospecho que 
Renán se arrepintió -Igiina vez de haber malo
grado su ca i'lor de crece ite con su indiscreto 
afán de escudriñar el pasado. La verdad minu
ciosa, la fría razón, espero que la habréis dejado 
en tu patria distante; allí hacen seguramente 
mucha falta; pero aquí debes entregarte sin 
recatos a las hondas emociones sobrehumanas. 
Es muy largo el viaje a Palestina nara sacrifi
carlo a las ipiísicosas de los historiadores. Lejos 
de la mirada inquisitorial de los ateos evoca la 
religión de lu iu'aiicia v saboréala como un fru
to prolüiddo. De todo cífanto aprendiste recuer
da tan sólo 1 . .  imágenes ingenuas de tu primer 
libro de oraciones; desde eí establo risueño de 
Belén y los Reves fabulosos per.siguiendo la es
trella sobre sus dromedarios, hasta la cena de 
los apóstoles y el C-ilvario somlirio con su ne
gra cntz rodeada de nubes macizas. Esas imá
genes le bí»tar,<n para evocar los relatos que 
poblaron tu niñez de ideas puras; y  si fuiste oi- 
vidadizo de tu fe primera, piensa que algún dia 
volverás a ella cnando hayas agotado en el cami
no el ptdj-e caudal de tus esperanza.s terrenales.

Pero ei viaje fr.iile nada dice. Continúa re
gando humildemente los olivos de Getzemaní. 
El no es un catequista; cuiden otros la suene de 
las almís: él es un jardinero que cuida los oli
vos del Señor...
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N U E S T R O  N U E V O  P R E L A D O

UNA POESÍA EN HONOR DEL DOCTOR EIJO
f  sr una b reve  poesia con que 

ios cab alleros del P ilar ce le 
braron la term inación del so
lem ne triduo en hnncir de 

titulares San Franciscosus
de B o rja  y  N uestra S eñora del P ilar, el 
ilustre literato D. V ictor E spinós, leyó 
la  s igu ien te p oesia  de salutación al nue
vo  P relado de la  D ió cesis , D o cto r E ijo:

PADRE Y  CAUDILLO
PRELUDIO

Al nacer de la mañana 
lanzan su bélico himnario 
los clarines, que despiertan 
a caudillos y a soldados.
Quiere el Rey que los conduce 
alinearlos en el campo 
para mirarse orgulloso 
en guerreros tan bizarros, 
que sus colores y emblemas 
en payeses y  penachos, 
lucen a fuer de leales, 
y, a más de leales, bravos.
Quedan desiertas las tiendas, 
porque acuden al reclamo 
todos, mirando al honor 
del juramento prestado, 
y  en las filas apretadas 
y en los apretados rangos, 
nadie dirá que la muerte 
pudo abrir brecha ni claro, 
que no perece un ejército 
mientras queda en pie un soldado. 
Sobre los nierros pulidos 
de las lanza.s y lo.s cascos,

aue como ascuas encendieron 
el sol los primeros rayos, 
gonfalones, y estandartes 

y banderas, ondeando

de la bris.1 matutina, 
leve y  frescj, a los halagos, 
fingen temblor de impacipncia 
que agit.-i ile punta a cabo 
a la armada muchedumbre, 
a quien su Rey a llamado.,
Sordo rumor que -se mezcla
al piafar de los caballos,
a! chocar de los aceros
3 la recia voz de mando,
dice al Rey. que bien lo entiende:

-  Henos aquí: por ti estamos 
resueltos a dar la vida, 
pues pelear a tu lado 
es alcanzar la victoria 
sin falencia y  sin engaño, 
que nunca faltó tu ley 
ni eres en pagar escaso, 
ni se puede ser traidor 
junto a Principe tan claro, 
ni se puede .ser cobarde 
junto a César tan gallardo, 
ni remiso junto a un Rey 
tan resuelto y voluntario.
Henos aquí, ya vestida 
!a loriga y embrazado 
el escudo que nos diste, 
y apercibida en la mano 
diestra, la esp ida vibrante 
porque se tarda e.l a-,alto...
Suene tu palabra. ;oh Rey!
Da la señal que e-<peramos 
para librar las batallas 
de.l Señor, que te ha enviado, 
firme el pecho y  obediente 
el corazón, pronto el brazo. 
Henos aquí. Tu deseo 
es nuestra voluntad. ¡Mándanos!

El Rey, húmedos los ojos, 
que levanta al cielo claro, 
suelta el hierro, y fervorosa 
la mano derecha alzando

sobre los hombres vestidos 
de acero, con gesto amplio, 
bajo la bóveda inmensa 
del firmamento, incendiado 
ya por e! sol, traza el signo 
de redención sacrosanto, 
y  a su ejército bendice.
,\lientra atruenan los espacios 
las trompetas y fanfarrias, 
que están la gloria anunciando 
a los valientes, que saben, 
cuando es bien, ser humillados.

ENVÍO

Señor. Los Caballeros 
en cuyo campamento te has dignado 
tomar asiento y  pan, se lionran llamándote 
su padre y su caudillo juntamente.
A tu voz apostólica-se humillan, 
que es la voz de la Iglesia inexpugnable; 
a tu urgente mandato se alinean, 
prontos a combatir jior Jesucristo, 
cual guerrilla volante que la táctica 
de Ignacio y  Borja practicar desean, 
a tu gesto pa'erno y amoroso, 
sentándose a su mesa de soldados 
con el re.spcto alegre con que mira 
la familia feliz al noble jefe.

PLEGARIA

Y quede en este dia 
tan esjiañol, tan grato, tan solemne, 
de mil recuerdos im[iereceileros, 
al pie de tu persona veneranda, 
esta plegaria de los Caballeros:
¡Padre, bendícenos! Caudillo... ¡manda.

A  esta  poe.sia, que fu é  acogida  con 
grandes aplausos, contestó  el Obispo 
de M adi'id-A lcalá con un sentidísimo 
discurso, (jue produjo  gran  em oción en 
todos los presentes.
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